
Documento descargado de cubaarqueologica.com



Documento descargado de cubaarqueologica.com



Documento descargado de cubaarqueologica.com



NUESTRO .PASADO CIBONEY 

Documento descargado de cubaarqueologica.com



1\rabemta he la i4hilóriu 

DISCURSOS 

LEÍDOS EN LA R EOEPCIÓN PÚBLICA 

DEL 

Sr. Juan Antonio Cosculluela y Barreras 

• LA NOCHE DEL 24 DE MAYO DE 1925

, 

CONTESTA EN NOMBRE DE LA CORPORAClON 

EL VICEPRESIDENTE 

Dr·. Fernando Ortiz 

HABANA 

IMPRENTA «EL SIGLO XX» 

REPÚBLICA DEL BRASIL, 27 

MCMXXV 

Documento descargado de cubaarqueologica.com



NUES,TRO PASADO CIBONEY 

DISCURSO 

DEL 

SR. Jl,JAN ANTONIO. COSCULLUELA Y BARRERAS 

Documento descargado de cubaarqueologica.com



Señores Académicos: 

I 

s en extremo doloroso que sea la muerte la que nos clé 
acceso a estos Centros culturales. Designado para .ocu­
par la vacante producida por el sensible fallecimien­
to del Coronel Pedro l\foncloza Guerra, me presento 

ante vosotros, _con mi modesto bagaje científico, insuficiente a 
_ t.odas luces, para llenar el ,vacío que deja tan eximio compatrio-

ta; sólo debo a vuestra benevolencia ocupar un lugar en esta 
Academia. 

Y no se me oculta al ocupar 'este sillón, lo difícil del empe­
ño, si pensamos que quién lo ocupó fué por su nunca jamás des­
mentida • personalidad, un preclaro varó1;1 : f ué en los planos ele 
su inmenso corazón, donde cabían todos· los clolo1·es y todas las 
amarguras, de un pueblo encadenado, el más ardoroso mante­
nedor de sus gloriosos anhelos. Dialéctico conceptuoso, perio­
dista con estilo propio, levantó siempre muy en alto, a •toda 
hora y momento, el pensamiento supremo de la dignidad huma-· 
na. Su fantasía nos ofrece la gama de su rica, exuberante ima­
ginación. 

Comprendereis poi� ponsiguiente,_ lo perplejo, mis temores 
fundaclo!;l, la duela que me asalta, ante la realidad que me ahoga y 
nos llena de luto y con.turba nuestro ánimo, al ocup�r el asiento, 
por la ausencia definitiva, para ese viaje del que no se vuelve jamás. 
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.Antes de- entrar en materiá, permitidme que os testimonie 
mi profundo agradecimiento, especialmente al Doctor ·Fernando 
Ortiz y al Licencia.do Francisco -de Paula Coronado, que presen-
taron :m_i nombre a vuestra consideración. • 

Cumplo con el precepto estatuído por el -Reglamento, que 
señala como punto de partida, para iniciaTme entre v.osotros, 
presentar un trabajo de índole histórica, elegido libremente. Y 
a ello se debe que someta a vuestro juicio, ideas relacionadas 
con los primeros capítulos ele nuestro pasado indígena, pasado 
que corresponde a épocas y edades, casi perdidas ya en la me:..

maria de los tiempos. 
La historia de· un país para muchos, no comienza hasta el 

momento en que se tienen del mismo, noticias escritas contem­
poráneas de los sucesos; mientras otros opinan que ella sólo pue­
de comenzar al establecerse una cronología cierta. De aceptar­
se lo primero, la historia consistiría, no en la esencia de los he-
• chos, sino en el recuerdo. o conservación de los mismos; y la úl­
tima, haría depender la verdad histórica, del ¡desconocimiento
o ingnorancia del historiador, subsistiendo con ambas la anti­
gua y falsa frontera de separación que se estableció -entre pue­
blos anónimos y aquellos que tienen nombre en los anales del
género humano.

La Historia es el estudio de la •evolución social, y d�be em­
pezar con la primera sociedad ( 1) ; no hay modo de separar 
esa evolución en partes, pues cada período y cada edad, son -l'e­
sultado y consecuencia de los l)rece<lentes. Subsiste sin embar­
go :la división entre Prehistoria e I-Iistoria, debido a que los mé- • 
todos de investigación, y los modos de exponer los acontecirnien� 

' tos, no son los mismos en todas las edades o tiempos, y hace fal­
ta distribuir la materia histórica en esa forma, sin que se en-

 tienda por ello, que son ciencias distintas, ni los períodos que
ellas establecen son diferentes. La evolución soci81l que consti­
tuye 1�. historia· de un país, y su descripción que es la ciencia
histó_rica, forman un todo, uno e indivisible.

. La historia del pueblo cubano, es la relación de su vida so­
cial; Y con referencia a fil!. período determinado, es el relato de
s� gra�o de evolució:i:i correspondiente a esa etapa. La histo- :J'la antigua de Cuba, se contrae a los tiempos primeros, que co-1·responden a edades anteriores a la del descubrimiento.

,,.... 
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'· . La historia general de Cuba, no puede comenzar ··con la con­
qui�t� o descubrimiento; se remonta a épocas más añejas, y ella
es_ta mtegracla, no sólo por los hombr-es, sino también por el ./
suelo. 

La nación, según símil feliz del prehistoriógrafo Jiménez 
�oler (2), es un rfo, cuyo cauce es el territorio, y sus·· aguas los 
habitantes que en él viven. , Como al río, da unidad en el tiem­
po Y en el es1:>acio, el cauce, pues las aguas ;no son iguales ni las 
mismas, en dos momentos ni en dos lu0o·ares • v sin C1nba1·0·0 el río ' •' b l 

es uno en toda su extensión y en todo instante. Así a la nación -
le proviene su unidad, de ·la persistencia del tenitorio a lo lar­
go de los siglos. • 

La unidad histórica de un pueblo, sólo puede fundarse en 
el territorio, pues cualquier otro vínculo nacional, no puede ser­
vir para ello; y si el .territorio, no constituye la ve:r:daclera nacio­
nalWad, representa en cambio el espfritu ele la nación. 

Nosotros, los actuales cubanos, no ter¡.emos otro nexo de 
unión con • nues�ros antepasados indígenas, más q11e la pa_,tria ( 
ellos como nosotros, la llamaron suya,· y entre ellos y nosotros, 
parece que el infinito en tiempo nos separa. Pasaron como las 
aguas las generaciones, pero el río, como la nación, ha perdura­
do por la persistencia del cauce y del territorio, único lazo efec-
tivo que nos liga con tan remotos tiempos. • ' 

Sus costumbres, casi· desconocidas por falta de ·estudios ana­
líticos; el idioma, desapaTecido totalment<3 con huellas más ·o 
menos claras en la. toponimia cubana; la religión, mal interpre­
tada, por cronistas poco escrupulosos·; la organización social, ig­
norada por completo, y en fin, todo lo que constituye la $OCiedad 
indígena de la época de la conquista, no basfa, par/1 dar unidad 
a. su historia.

En estos aspectos, nos_ consideramos ajenos por completo a 
sus rudimentarias manifestaciones cult�rales, y sin emb�rgo, so­
mos sucesores, directos h�rederos de aquellos primitivos pobla­
dores; amamos sus tradiciones, que las. consideramos nuestras, 
con afán las .clesentrañam9s, y al procurar conocerlas, sabemos 
que ellos no han de volver ni resucitar, qu� pertenecen a lo que 
fué y nunca jamás volverá a ser. 

y ese vínculo que tan estrechamente nos liga . al pasado, es 
, nuestra patria: esta isla que en un tiempo fué de los Ciboneyes, 
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sus primeros ocupant�s, después, mucho después.:. de los conquis­
tadores Tainos y sucesivamente luego, de espanoles y cubanos.

Por otra 1;arte, partiendo de la . tierra como vínc_ulo_ l�istó­
rico a lo largo de los tiempos, y aceptándola como. 1Jl'mc1p10 cb

' la evolución de los hombres, adquiere la Historia, caracteres de
ciencia y valor social, ya que sólo así, puede establecerse un tér­
mino entre los tiempos y los pueblos que se suceden en un terri.:. 
torio determinado. 

Basándonos en esto, claro es que nuestro pasado no comien-
za con la conquista de Diego Velá�quez, ni aun con el descubl'i­
rciento de Colón, pues se remonta a tiempos más lejanos; y hacia 
ellos debe prolongarse nuestra historia. , • 

Tampoco puede comenzar, como usualmente s� hace,· por los 
hü�toriadores, con cuatro vaguedades superficiales sobre las ra­
zas indígenas que ocuparon su suelo, pues con ello, se coloca el 
historiador en el plano del preten_sioso burócrata; ,de que nos 
habJá �íax N ordau (3), que con ingenua fatuidad -declaraba: 
'' Lo que no consta en los expedientes, no existe en el mundo.'' 

No puede aceptarse hoy, el que sigan confundiendo los liis­
toriadores de nuestro suelo, Ciboneyes, _con Taínos y Caribes; 
tiempo es ya que desaparezca de los libros de texto, el mi.to del 
asentamiento Caribe en Cuba, mantenido por un falRo criterio 
antropológico; todos esos grandes errores y otros mt!chns, no 
tienen valor alguno, después de conocerse las modernas in vesti­
ga.ciones arqueológicas, las innumerables monografías· etnográfi­
cas, y los valiosísimos estudios de los incansables trabajadores 
del progreso. 

Con muy raras excepciones, nuestros historiadores, se han 
venido copiando secularmente, casi con la fidelidad ,del calco, 
m::inteniendo ideas anticuadas, insostenibles en los momento� 
presentes; y hasta palabras y frases, que no son más que lugares 
comunes, se han venido aceptando como hechos históricos, ape-· -� 
sar de que ellas fueron emitidas, sin autoridad ni respom1abili­
dad alguna. 

1 

.Aun las cuatro vaguedades superficiales que , usualmente 
constituye el primer capítulo de· nuestra historia, tal como lo 
ban entendido sus autores, resultan completamente falsas y equi­
vocadas, debido a la falta .de estu-dios ·analíticos de las fuentes do-

Documento descargado de cubaarqueologica.com



11 

cume:i:lta-les, basadas en las crónicas escritas por los contemporá-
neos del descubrimiento y conquista. 

Debe tenerse ·en cuenta, que los descubriclores y conquista-
. dores de los siglos XV y XVI, alteran con frecuencia la. relacióu
de los sucesos que luego describen las crónicas, para ensalzar el

• brillo de· la conquista o descubrimiento ; y los descendientes, para
engrandecer a sus antepasados, incurren también, en exagera­
piones Y falsedades, ya hoy afortunadamente muy conocidas (4). 

Hay noticias, absolutamente falsas, hasta en documentos 'ofi­
ciales ele la época ( 5), Y. en general, ·podemos asegt.u·ar, que nin­
guno de los que escribieron la historia de la conquista de cual­
quier territorio americano, lo hizo con escrupulosa veracidad. 

Especialmente las fuentes documentales de Cuba, ·son esca­
sas y en extremo confusas, sobre todo, aquellas que se refieren a 
la azarosa época de colonización. Sus documentos principales se 
han extraviado, y en los archivos españoles no aparecen los más 
importantes. Los originales de los Diarios de viajes de Colón, 
especialmente los del primero y segundo, que interesan a- nues­
tra isla se han perdido y los conocemos, por las referencias que de 
ellos hace, el Padre Las Casas. Del bojeo de Ocarnpo,,_nacla apa­
rece en los archivos. De la conquista, una sola carta de Diego Ve­
lázquez al Rey, refirién�lose al llamado viaje de pacificación del 

• sanguinario Pánfilo N arvaez. En las fechas, discrepan todos los
cronistas, y una tan fundamental, como la salida ele la expedición
conquistadora, l)ara Cu�a, del puerto de Salvatierra, no está fija­
da con toda certeza.

Si se analizan las descripciones que cada cronista ofrece, del
tipo indígena, que encontraron los conquistadores, en tierras __ an­
tillanas, s·e hallarán anomalías inexplicables, y en general una.
falta de concordancia en los hechos relatados, aun en aquellos que
fueron testigos presenciale_s de los mismos.

Las fuentes documentales de esa época, son en extremo _con­
fusas, y deben estudiarse analíticamente: Todos los que de la his­
toria antio·ua de Cuba se han ocupado, lo han hecho basándoseb 
·en las fuentes documentales de la conquista y descubrimiento, y

, , desde .Arrate, Urrutia y Valdés, conocidos por "Los tres prime­
ros historiadores de Cuba", sus sucesores Guiteras, Pezuela, etc.i 
hasta los más modernos, Enrique Zaz e Irene W right, con la ex­
cepción de Ramiro Guerra-cuya técnica de análisis es moder-
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na -han tero·iversado la. hi.storia antígua de nuestro· suelo, man-
' b • , teniendo apreciaciones erróneas sobre sus abongenes.· 

Algunos, llaman a los taínos, t cibon'eyes; otros hacen descen­
der éstos de los otomacos sur-americanos, y ha habido quien pre­
senta a la bella y desgracia.da taúia dominicana, Anacaona, como
tipo de la mujer ciboney cubana.

En realidad, nuestra historia antigua, no puede estudiarse
en las fuentes documentales, confusas e incierhis; y si no fuera
por la .Arqueología y Etnología, verdaderas ciencias a.mciliares de
la Historia nos veríamos condenados a ignorar por completo' nuestro pasado pre-colombino; pero las ·valiosas investigaciones
<le los arqueólogos amer�canos, especialmente las ele Harrington
(7) en Cuba, aquellas ele Fewkes (8), Ober (9), De Booy (10)
y otros en las Antillas, co:µjuntamente con variados trabajos de
etnografía y filología, tan magistralment� analizados. por Fer­
nando Ortiz,· en su valiosa Historfo ele la Arqueología Indo-Cu­

ba.-na, nos pe1·miten descorrer algo ese tupido velo qué cubre todo
nuestro pasado indígena.

Basándongs en el 1·esultado de esos valiosos estu.dios, • nos
permitimos presentar este trabajo, ·que como es lógico, pugna

• por completo con las ideas que hasta a.hora se han ·sustentado so-
bre la era pre-colombina cubana.

II 

·El primer elemento de análisis en los estudios prehistóricos,
lo constituye el territorio, e1 suelo; y para poder remontarnos en
el tiempo, hacia edades pretéritas, se necesita el auxilio de la
Geología y Paleontología antillana, ya que desdichadamente la
A:1tropología, nada fundamental nos puede �clarar, en estos co­
m1enzos.

A la prehistoria de Cuba no le interesa conocer la completa
historia geológica de su suelo, su evolución :fisiográ:fica y los cam­
bios sufridos en tiempos que el hombre, de seguro no habitó su
territorio; sólo necesita relacionar aquellos procesos evolutivos
que acontecieron casi contemporáneos con la aparición del hom-·
bre en el suelo americano.

Cuba, como todas las Antillas) y Centro América formó en •
tiempos geológicos un continente central, con individ�alidad te-
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rrit01·i�1, fa,una y flora determinada, hasta que por el gran despe­
�azarruento ocurrido al comenzar la época cuaternaria,· surgie­
ron las numerosas islas· de que está sembrado el Mar • Caribe y 
de las Antillas. En esa época, el hombre de seguro no ocupaba 
el territorio ameri'cano, pues el "horno cubensis ", que Ameghi­
no suponía habitando nuestra is.la en tan_ remoto pasado, no es
tá probado que ocupara aún su suelo. 

• 
--s 

• 
Nada nos autoriza hasta hoy, para pensar, q�e el primitivo 

habitante de Cuba, fuera contemporá.neo de los grandes mamífe­
ros, pertenecientes a los edentados continentales, que formaron 
parte de la fauna cubana, pues todo nos indica; que para la épo­
ca en que tuvieron efecto esos graneles trastornos geológicos, que 
des1Jedazaron y hundieron el continente central, no había tenido 
aún' efecto la invasión continental-insular. ·· 

Como por otra parte, la ciencia. no parece aceptar el criterio 
del autoctonismo del indígena americano, haciéndolo derivar dB 
emigraciones asiáticas, no muy remotas geológicamente, claro es 
que el primer ocupante del suelo cubano, 1')ert�necía a estos amer­
indios 

. Al albo1,-ear la época. cuaternaria� muy ptócliga para Cuba en 
trastoinos geológicos de graneles consecuencias, sn suelo estaba 
casi todo cubierto por el mar; y sólo las altas cumbres de �inar 
del Río, Santa Clara. y. Oriente, 'se destacaban fttera del· agua, 
pues las llanuras habaneras, los valles de Matanzas, y las E=abanas 

1 camagiieyana.sf estaban cubiertas por un mar, que no debía ser , 
muy tranquilo. ' 

Lentos . y progresivos levantamientos le proporcionaron �u 
actual configutación y relieve, y con ella su flora y fa1ma actual; 
formóse el Mar Caribe, con sus innumerables islas, bajos y cayos, 
muy accesible� unas de otras, aun para navegantes primitivos. 

Fewkes (11), el gran arqueólogo americano, sugiere la idea, 
que al alborear el cuaternar�o, estando Cuba fo1·mncla poi· varias 
islas, pudo el hombre haberla habitado, pero, nada nos indica 
hasta hoy que sucediera así. 

Indiscutiblemente, la antigüedad del hombre en Cuba, es 
múy respetable, como demuestra entre otros, el hecho citado por 
Harrington en su notable obra, Tefirjé:°dose a los hallazgos de, 
los restos cibonetres con huesos del -extinto megalocnus, en las ., ' 
cuevas de la Pata.na en Oriente, y en los Portales, Occidente. (12)
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No se\ puede asegurar que el primitivo ocupante fuera con­
temporáneo de esa fauna de edentados, pues para ello es preciso 
una más clara asociación de sus restos fósiles, con l'.'üiles de 'la cul­
tura primitiva. 

Para la época en que las Antillas estaban ya formadas, te­
niendo Cuba su forma insular característica, el sistema hidrográ­
fico conocido, y los fáciles contactos marítimos migr�torios-, por la 
favorable y constante dirección de los vientos y corrientes mari­
nas predominantes, la isla ofrecía seguro refugio, debiendo haber 
sido habitada, a partir de la época en que tuvieron efecto, los gran­
des movimientos migratorios, como consecuencia de las nuevas in­
vasiones asiáticas. 

Con referencia a los grandes movimientos, que las diversas 
• invasiones asiáticas produjeron en el continente norteamericano,
puede el Mar de las Antillas ser considerado, como el Mediterrá­
neo americano, por su similitud fisiográfica solamente, ya que no
pueden ser comparados, en lo que respecta a la difusión de cultu­
ras prehistóricas. En estos aspectos, es mayor la influencia que
en .Amé.rica tuvieron, sus tres penínsulas principales: Florida, Yu­
catán•· y Alaska. Estas penínsulas sí han tenido una verdadera
importancia, como centros de irradiación de culturas prehistóri­
cas. Por otra parte, ninguna de las islas antillanas, fué en su pre­
historia, lo que Gran Bretaña, Ceylán o Java para el antiguo
mund·o.

Las Antillas, en general, no pueden considerarse como centros • 
de cultura prehistórica; ni aun ha podida establecerse de un modo 
cierto, que ellas fueran el puente de propagación de la cultura ar-
caica, que enlazara ambos continentes americanos. 

La dificultad mayor que ofrece el problema de la filiación ét­
nica de los primitivos habitantes cubanos, estriba precisamente en 
poder establecer el sentido migratorio de sus primeras invasiones. 
Sin duda alguna, la cultura originaria, la ciboney, se difundió 
por todas las Antillas; partió de UT.'4 foco continental indiscutible 
Y el único antecedente cierto que hoy tenemos; es que no penetró 
profundamente en el corazón del continente meridional. Estas 
razones y ottas que hemos de exponer, hacen pensar que fuera Flo­
rida, el foco de irradiación de la cultura ciboney. Por otra· par­
te, en esa península se han encontrado restos culturales, silnila-
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r�s a 'los antillanos, de idéntica tipología, y· muy abundantes eneJ emplares. . • \ 1 -. ,,. H ., ..... 1 , • • • J�

1
··; ·,·!-i{_} • :-:!!U.t La ,cultur� posterior, la taína, tiene un origen, do�pr�b�

0

d��-la hoya del Ormoco; parte del continente, invade todas las Anti­lla�, llega a los cayos ele Lucayas y Bahamas, y aun aquellos fron­terizos a Florida; deja huellas el.aras en las costas de esta penín­sul�,, pero �o penetra tampoco profundamente en ella. Su propa­gac�?n de isla en isla, fué rápida y continua, tras la huella de di­_fus10n del maíz y la cerámica, como ha podido .demostrar Wisler(13) al establecer el origen, ele estos elementos neolíticos culturales.
. �s neces��·i?, pues, remontarse en el tiemp·o a las primeras invasiones asiahcas en .América, al estudiar el problema de ori­gen· de los primitivos ocupantes del territorio cubano, aceptan­
do, :in origen migratorio posible floridano, de norte a suT, con­
tTar10 al que siguió luego la corriente neolítica antillana. 

III 

Parece probado que las primitivas mvasiones asiáticas en· 
América, tuvieron efecto, muy al comienzo del fl.oi·ecimiento en 
el núcleo central asiático, del período cultill'al neolítico, cuando 
aun los pueblos que ocupaban los bordes de ese continente, man­
tenían la cultura paleolítica; de tal modo, que las primitivas hor­
das invasoras, que poco a poco fueron llegando a América por 
el corredor de Behring, trajeron al'nuevo mundo el conocimien­
to y manera de prqporcionarse el fuego, el desbaste rudo de los 
útiles pétreos, el arco, la pintura corporal y otros pequeños ele­
mentos correspondientes � la cultüra paleolítica. Estas olas in­
vasoras cesaron, tan pronto como se interrumpió el corredor mi­
gratorio, debido a los cambios climatológicos, que tuvieron efecto. 

lndependiente del mundo antiguo, se desarrolló en América, 
la cerámica, agricultura y })Ulimento de la piedra, razón por la 
que no puede aplicarse, al análisis de la cultura prehistórica ame­
ricana, la técnica arqueológica, usada en los útiles culturales 
europeos, tal comQ se ha venido haciendo hasta hace muy poco 
tiempo. 

En Europa, es clara, precisa, la división entre el paleolíti­
co y el neolítico, especialmente en la región occidental; la serie 

• de útiles pétreos, se consideran como básicos· para el establecí-
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mi�nto de la cronología. Paso a paso se ven evolucionai• unas fo1�­
mas en otras con tal clai.'idad, que resulta fácil reconocer las d1-

' . .  

versas fases que siguió el hombre primitivo en sus trans1c1oncs
líticas culturales. , . 

En cambio, América ofrece formas auálogas, ejecutadas en 
materiales similares a los europeos, pero sin gr a dualidad alguna; 
sin etapas de transición: del desbaste rudo se llega al pulimen­
to, y aun subsisten ambos procesos simultáneamente. 
. La cronología por consiguiente, es muy confusa, y sólo en 
aquellos casos donde existen verdaderas estratificaciones o su­
perposiciones de ambas culturas (arcaica y moderna) es posible 
establecer la antigüedad y orden .de prelación. 

A pesar de esto, algd ha podido determinarse en el continente 
septentrional, en ciertas zonas ya muy bien estudiadas. Según 
S picr ( 14), algunos abrigos roqueros, del actual Estado ele N ew 
Jersey, denotan una evidencia de estratificación; y en los niveles 
inferiores, la cultura que los útiles encontraclos·presenta, de tipo1o 
gía arcaica y con 'carencia absoluta de cerámica, comprueban la 
existencia de la originaria raza que e:'l ese territorio se estableció. 
Siguiendo hacia el sur, por la costa del Atlántico, se encuentran 
esos grandes '. 'mounds" que ocupan 'toda la zona correspondien­
diente al oriente del río i1ississippi, hasta la península de Florida. 

Las investigaciones ele N elson ( 15) en la cueva del i'1amouth, 
Kentuch.-y y las del JJropio Spier ( 16) en Tren ton, N ey J erscy, 

.. parecen indicar la existencia de, una cultura arcaica en todo el 
este continental norteamericano, cultura que sigue a través de 
todas las Antillas, y llega a las costas del, i1ar Caribe, pero no 

. penetra profundamente, en el continente meridional, donde· en 
la 1·egión que demarca los ríos Plata y Orinoco, existen· esos mon­
tíc�los según indica Thurn (17), con útiles que·se asemejan a los 
antillanos, p_ero del período posterior neolítico, y sin cerámica
alguna. 

Muy difícil resulta hoy por consiguiente, pod�r establecer 
una ruta clara y precisa para la cultura arcaica, en el continente 
meridional, donde ni los hallazgos efectuados, ni los estudios· eje­
cutados - por arqueólogos modernos, son tan numerosos como en 
el continente septentrional. 

Wisleí· (18) opina, que la costa suramericana, por lo meno� 
fué ocupada prinútivamente, .por un pueblo pescador de cabe� 
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za larga (dolicocéfalo), pueblo que fué desalojado postcl'iormen-
te por, una población de cabeza corta (braquicéfalo). Las in­
vestigaciones ele J oyce (19) demuestran a su vez, que esas ca-· . 
bezas largas, son somátic.amente similares a los esquimales, que 
a su vez, presentan ciertas analogías con el hombre de Cro-1.viag­
non, que los hace ser colaterailes de un tipo asiático central. 

Sin eluda alguna, los primitivos ocupantes del territorio cu­
bano eran parientes muy cerca.nos de los 1.lf cnmds Bi¿ilcle1;s, y la 
antigüeclaq. que como centro de difusión de la cultura arcaica se 
le reconoce a Florida, es otro antecedente que comprueba este 
aserto. Además, en Florida se ha demostrado la existencia de 
esa cultura arcaica, paleolítica en sus implementos, idéntica a la 
ele Cuba y otras Antillas, de similar t_ipología, según indica Har­
rington (20), que enlaza ambas zonas culturalmente. 

Por otra parte, los documentos osteológicos, revelan la an­
tigüedad del hombre en esa península,· especialmente los de Ve­
ro, encontrados .en 1916. Brooks ·(21) hace notar también, que 
los cráneos americanos q11e más similitud presentan con los de 
las islas Bahamas, son los encontrados en Florida. 

Un hecho cierto, y que atestigua la larguísima duración del 
asentamiento antillano, lo proporcioná la total ocupación de su 

1 
-

suelo; todas o casi todas las islas estaban ocupadas, y aun las 
más alejadas para una rufa migratoria marina primitiva, como 
la de Pinos, ofrece }Jruebas de haber siclo ocupada. 

Es difícil establecer hoy una :filiación étnica, clara y concre­
ta p4ra el ciboney antillano. Puede relacionarse con el timuciia, 
cn·i.ginal ocupante de la Florida, pero cuya cultura posterior se 
asemeja más a la taina que a la ciboney, pues hasta confecciona­
ban un casabe con raíces silvestres, casi idéntico al que caracte-
riza a los taínos y araguacos. 

El timucua, rápidamente extinguido en Florida pocas d1�-­
.caclas después ele la conquista, tenía un léxico que. alg1mos filólo­
gos opinan,-entre ellos Ramos Duarte,-que era una forma dia-
1ect;ü de ia lengua lucaya, tratando ele demostrar que ellos, los 
ciboneyes y taínos hablaban una lengua, o mejor 1m dialecto, de­
rivado del· tronco común lucayo, opinión que ya hoy no pu.cde 
a reptarse. 

Del dialecto timucua, existen muy buenos vocabularios y una 
g1·amática, que fué publicada en las M em.or·ias del Congreso- ' 
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de Americanistas celebrado en Berlí:q.. Co� lo que co�1oce:i;nos

del taíno. sería :u1teresante hacer un estucho comp_arativ�, que
para un filólogo de la competencia de nuestro_ quendo amigo el
Dr. Juan :Miguel Diliigo, no sería tarea muy �fi�ultosa, Y su va­
liosa opinión aclararía este pre.tendido nexo etn1co, que arqueo- ·
lógicamente se .ha probado que no existe. 

IV 

La cultura arcaica, encontrada en Cuba, en útiles e imple­
mentos hallados en cuevas y abrigos roqueros, lleva el genérico 
::.:iombre de CmoNEY, adoptada para esa originaria cultura, por 
haber sido así designada por el Padre Las Casas, al referirse a 
los primitivos ocupantes del suelo cubano. Diferencialmente se 
ha podido establecer una clara división estatigráfica, entre esta 
originaria cultura y la taína que Te sucedió, por las investigacio-
nes y hallazgos arqueológicos. 

. Los hallazgos demuestran un ajuar muy primitivo, de fran­
ca factura paleolítica, constituído por objetos de piedra, conchas, 
hueso y madera. Todo denota completa ausencia de pulimento 
y labra. 

Una ojeada rápida a )os útiles pertenecientes a la cultura 
c:iboney, que existen en gran nfünero en algunos museos, nacio­
nales y extranjeros, pero especialmente en el "Museo del Indio 
.Americano", de la "Fundación Íieye ", en N ew York, y en el 
":Thíuseo de .Antropología" de la Universidad de la Habana, nos 
proporciona una idea suscinta, pero muy instructiva, de la vida
originaria de nuestro aborigen. 

El ajuar está formado principalmente, por el raspádor o gu­
bía, construído en la concha del caTacol del "strombus gigas" u 
otro grande, análogo; la vasija formada por el propio caracol·
percutidores y morteros de piedra, hechos de roca dura; piedTa�
de pedernal, grandes y chicas, muy numerosas; hachas de con­cha y algunas de piedra. Pedazos grandes y chicos de rocas du­ras, que sirviero� para reducir y pulverizar los hematites queusaban para la pintura corporal. Flechas muy pocas se han en­contrado; cazuelas de madera, algunas. 
, 

Escultura_s toscas �-n piedta y madera, se conocen algunas.Es notabl  el 1dolo en piedra, propiedad del coronel Rasco. Ob- ' 
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jetos del aclo1·no COl'poral, se conocen muchos y variados, y entre
ellos, pendientes y ·cu_entas ele conchas, como para collares. La
colección García Feria, tiene un notable ejemplar ele pendientes. 

Objetos fabricados en hueso y conchas, tambi�n para el·
adorno corporal, son bast<1;nte numerosos, y algunos se han encon­
trado trabajados en clientes de tiburón y vértebras de pescados.

Se descubrió por Harrington, un soberbio' ejemplar en ma­
dera esculpida, de algo que se asemeja al bastón de mando poli­
nésico, tallado ele un modo tan perfecto, que su procedencia ci­
boney . no puede asegurarse, como . indica el propio Harrington. 

E,1 ciboney, tenía, pues, un ajuar muy rico en piecha y con-·
chas; posiblemente más numeroso en madera, pero -puede asegu­
rarse que no tenía una sola arma ofensiva eficaz, por lo que se
piensa que esas nada mortíferas armas : hachas, flechas, basto­
nes o macanas, se dedicaban para cazar y nunca p�ra pelear. 

Siguiendo la costumbre ael amer-indio originario, pintába­
se todo su cueTpo, con colores· minerales reducidos y tal vez al­
gunos vegetales conocería, como practicaban en Cuba lo� taínos,
que les sucedieron en el dominio del suelo. 

De pintura no se ha encontrado nada ciboney en las Anti­
llas, pues las pictografías y petroglifos hallados, son todos de
origen suramericano, es decir, taíno.· 

La característica de su tipo físico, es la falta de deforma­
ción artificial del cráneo; todos los hallazgos demuestran un crá-.
neo normal, sin la deformación del frontal, que practicaban los
taínos, al igual que los caribes antillanos, Y- que tanto perturbó
nuestras ideas sobre la prehistoria de Cuba. En un trabajo
presentado ante la "Sociedad Felipe Poey", he tratado de demos­
tl'ar contra la 01Jinión que ha prevalecido en Cuba, que los caribes,

' ' nunca llegaron a este suelo, y mucho menos pudieron tener centros
poblados en las costas orientales ele nuesti·a isla, siendo completa­
mente nula la influencia de esa cultura en la taína cubana, como
demuestran los hallazgos arqueológicos. 

Existen dos épocas, bien demarcadas, en er estudio de la cul­
tm·a ciboney, épocas que se refieren al dominio exclusivo del �ue­
lo cubano, sin afectarse la cultura posterior, por el asentannen-
to taíno. 

La 1Jrime1�a época comprende todo el extenso y dilatado tiem­
po que comienza con el arribo- a Cuba de los ciboneyes, durante
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el cual, ellos son los exclusivos dueños del país: hasta la invasión

de los taínos dominicanos. 
La segunda comprende, desde la invasión y asentamiento

de los taínos dominicanos en Cuba, durante la cual comparten

el dominio del suelo • se van estableciendo colonias taínas en el
' ' 

Oriente cubano, y van siendo desalojados los ciboneyes, poco a
poco de su territorio, empujados hacia el occidente, donde en
la época de la conquista habitaban algunos, y otros en los cayos
aue rodean la isla. .... 

El ciboney de la primera época que llamaremos pre-tc1,-íru1,, 
debió vivir sin hogar fijo, errante; con posterioridad ocupó las 
cuevas y abrigos roqueros de las costas y márgenes de los TÍOS,

convirtiéndose en verdadero troglodita. Sin embargo, sU: resi­
tl.encia habitual, debió ser el aire libre, pues el clima, salvo la 
época de lluvias, lo permite, y si se exceptúa un solo lugar de orien­
te (22), todos los hallazgos se localizan en cuevas y abrigos 1·0-

queros, lo que demuestrR. que si bien residía habitualmente al 
ai!.'e libre, sus pequeños hogares estaban en las cuevas y abl'i-
gos roqueros. 

Con repecto a la alimentación, eran verdaderos ictiófagos. 
Los numerosos restos y desperdicios de cocina encontrados·, 
abundan en huesos de jutías, jicotea, almiquí, espinas ele pes­
cado, pero sobre todo, en conchas de •moluscos, su alimento fa­
Yorito, es lo que predomina de un modo notable. Llama ia aten­
ción no haberse encontrado, hueso alguno �le pájaro, ni aun de 
aquellos que abundan tanto en las lagunas cubanas y en las ma-. 
rismas de la costa. 

En época pre-taína, la única ocupación del ciboney debió 
• ser la busca del alimento, labor muy s�ncilla, en mares .tran­

quilos y en un suelo de exuberante vegetación, con una fauna
pequeña y de fácil captura. La natID:aleza no le exigía nada;
madre próvida lo rodeó de condiciones naturales, altamente sa­
tisfactorias, para hacer la vida fácil y cómoda. No necesitó,
habit�ción ni vestido, ni. grandes armas de caza, sino ingenio y
astucia para vencer la ligereza en la huida de los an_imales de
que se alimentaba; y por ello, como hemos visto antes no te-

, .  ma en su aJuar, ni grandes hachas de piedra, ni flechas fuertes
• de punta de pedernal, sino toscos y elementales útiles n[J.da gue­
rreros
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,Pe_ s"?- vida social y de, :familia, lo ignoramos todo; pero
los yacillllentos • formaq..os por restos de cocina, en grutas y lu­

. ga1:es anexo�, y los propios implementos y útiles de su ajuar,
nos pueden mdicar algo de ello. 

. �os restos de cocina, nos i.ndican la existencia de un agru­
pannento, congregado en esos lugares, para sus comidas, y la 
gran cantidad de caracoles, especialmente del "Strombus", con 
la. característica l)erforación lJa:ra extraer la comida, que tanto 
abunda en las costas de Cuba, especialmente e·n las frontetas a 
cayos e islotes, de mar tranquilo, nos demuestra que los cibone­
yes, iban en grandes grupos a esos lugares, pescaban, extraían 
el molusco, que trasladaban a sus hogares, abandonando el ca-
racol en la! _playa. 

Se asociaban pues .en la, busca del alimento, y participaban 
. todos de las comidas. La sociología genética de la familia ci- . 
boney es muy interesante, y un estudio de ella,. complementado 
con los antecedentes que puede proporcionar la Etnología, nos 
conduciría al completo conocimiento de la organización social. 

En su invasión primitiva, al ocupar el ciboney el territorio 
cubano, no tuvo necesidad de· clisputárselo a sér 'viviente alguno, 
pues aun la fauna., como sabemos, es completamente inofensiva. 
Sin enemigos con quien combatir, sóló era necesaria la ayud� 
mutua, con propósitos de evitar el hambre, es decir buscando el. 
alimento diario. La ayuda és una ley natlual, factor muy prin­
cipal en la evolución social,- y preside el desarrollo en las socie­
c.lacles inci}'}ientes, con mayor inte�iclacl que la ley de lucha. 

Pero los monumentos funerarios ciboneyes, nos demuestran 
que esa ayuda no era exclusiva, con objeto p.e evitar el hambre, 
.sino que existía una verdadera asociación, donde concurrían to­
dos, a la consecución de otros fines, distintos del alimento. 

Las sepulturas colectivas ciboneyes, nos demuestran una so­
ciología en sus grupos,, más avanzada, como hemos de compro­
bar enseguida. Por rudimentaria que sea la organización so­
cial, depende fundamentalmente de la manera de vivir sobre el
suelo, ele un territorio determinado, la agrupación que se estu­
die; como pescadores y cazadores colectivos, ese modo de adqui­
rir el alimento fué creador ele vínculos sociales, organizando ver-

' . 

'daderas comunidades, de sociología nada primitiva en el ciboney
de la época pre-taína. 
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En efecto, la base de la sociedad, universalmente ha sido la 
familia; si los muertos eran agrupados por lo� ciboneyes en tum­
bas colectivas, y ellos consideraban qúe podían juntos_ estar en la
vida de reposo, lógico es pensar que en la vida real, Juntos. tam­
bién estaban, en familias, tribus o grupos. 

La sepultm·a colectiva de Guayabo Blanco en Zapata, indi-
• ca la existencia de una sociedad ruda y primitiva, l)ero con creen­
cias religiosas, como demuestra la orientación que sus restos ofre­
cen. Por otra parte, el embrión de la sociedad, es la posibilidad
de la vida en común, y si la última morada es colectiva; también
debió de existir igual unión en la vida real .

.Analizando la sepultura colectiva ele Guayabo Blanco y su
contenido, podemos deducir, algo que nos indique, cómo era el
ciboney constructor de esos monumentos. Sabemos que las con­
diciones intelectuales y morales, corren parejas con las materia­
les, ·principio que aplicado a Guayabo Blanco nos indica, que
ese ciboney era de pobre y rudimentaria inteligencia, y, como
muestra patente, su lenguaje debió de reducüse a un limitado
número de palabras; su cerebro no podía concebir ideas abstrac­
tas, qebiendo ser incapaz de toda reflexión.

Como consecuencia, su trato debió de ser rudo, y su cruel­
dad despiadada. Completamente estático en su progreso; inca­
paz de avanzar un solo paso, vinculados en sus costumbres tra­
dicionales, más que sociedades ya en proceso de desarrollo de-

- ' 

bieron ser hordas priv�das de todo lazo regulador, pero ya con
una sociología más avanzada que no se sospecha, para hombres
de ajuar tan rudimentario.

No sólo construyeron los ciboneyes monumentos funerarios
en forma de mounds; se han encontrado otra clase de monumen­
tos en forma de recinto, cuya dedicación desconocemos todavía.
�ntre éstos, es. notable el de Monte Cristi, descubierto por Har­
rrngton en Oriente. Además, algún otro como el de Limones 

tiul 
' 'es muy par c ar. 

El recinto de Limones, tiene un perímetro mayor de 500 me­tros, lo que supone gran movimiento de tierras, para construir­lo, la concurencia de gran número de individuos ded· d 1 · , t 
, 1ca os a a esc�va�1,on y ransporte de la tierra, y por consiguiente unaorgamzac1on adecuada a la consecución de ese fin . 1 t , · -

a 1 
. a cons 1 uc-

cwn e monumento. Sin duda alguna, ese :n;ionumento es reli-
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' 1 gioso, Y en su interior debieron tener efecto las ceremonias del
culto, cuya naturaleza desconocemos en lo absoluto. 

_ • Desgraciadamente, la maym·ía de, los monumentos de origen
c1boney, constnúdos de tierra, han clesapaTeciclo, por el cultivo 
de lo� campos, y-sólo en regionea aún no explotadas, como en po­
cas ele Oriente y i Zapata, se encuentran, algunos completos en 
su contenido, pues ele la mayor parte, sólo vestigios existen. 

Nosotros tuvimos la buena foTtuna ele descubrir varios mo­
numentos de origen ciboney en las costaneras de la Ciénao-a de b 

Zapata, que estaban intactos, lo que nos facilitó grandemente 
su estudio, como puede verse en la obra que publicamos. titula-

• da: Cit,cttro años en la Ciénagct ele Z cipata. Los descubrimientos
• ele monumentos ciboneyes, efectuados por Harrington en Orien­
te, comp1·ueban, lo. que entonces observamos, en los de la Cié-
naga. i - ' 

En • efecto, todos los monumentos ciboneyes, pueden clasi­
ficarse en dos grupos: monumentos funerarios y monumentos 
ele otras clases, cuya dedicación no está averig11ada. 

En los primeros, existe una cualidad común a todos: empla­
zamiento, naturaleza de los elementos que lo forman, y existen­
cia de capas en forma constructiva. Siempre están emplazados 
en la margen de alg(m arroyo o río, en la parte más alta ele la 
ribera. Construíclos ele tierra, hechos con regularidad casi ma­
temática; por capas que alternan y que· contienen objetos ele cul­
tura y 1·estos de individuos, •siglúendo una: orientación deter-
m�a�. 

• • • 

Fácil es comprender, por qué los ciboneyes conshuyeron süs 
monumentos funerarios, en las márgenes ele la corriente del 
-agua; para el hombre primitivo, los cursos de agua, representan
el movimiento, la fuerza, la vida, y en sus cultos, relacionaban
estrechamente las corrientes con los dioses, a quienes muchas ve­
ces representaban. La deencia en el más allá es mtuitiva e m­
herente al entendimiento humano, y cuanto se 1·elacio11e con la
vida y la muerte; constituyen sentimientos igualmente comunes
a toda la humanidad primitiva.

, Los primeros ritos religiosos y los monumentos sepulcrales
de todos los salvajes, son siempre idénticos; y se enlazan fuerte­
mente las ideas ele la vida y de la muerte, en las nacientes mani­
festaciones de todos los pueblos prehistóricos, constituyendo un
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culto especial: el
1 

culto a los muertos, que ha siclo el o�·igen de fo­
das las ideas religiosas primitivas. 

V 

La eTa pre-taína ciboney, fué muy dilatada .. La cronología 
general americana. basada en las estelas mayas y aztecas, tradu­
�idas pÓr el Instituto Peabody,. establecen ciertas fechas en los 
acontecimientos más culminantes del período prehistórico ame­
ricano. 

Según las estelas �ayas, y la opinión _de los más notables ar­
queólogos americanos, puede fijarse para el nacimiento ele la cul­
tura americana, el año 6000 antes de nuestra era;. y abarca el pe­
ríodo paleolítico, todo el tiempo comprendido entre ese año 6000 

. y 12000 años antes de nuestra era, pues se su1Jone que no antes 
de esa época, llegaron a América los asiáticos. 

Con estos antecedentes, puede a grandes rasgos fijarse la 
duración de las dos etapas ciboneyes en Cuba. La segunda es 
fácil de fijar si nos atenemos a lo que dicen las· antiguas cróni­
cas, refiriéndose al asentamiento taíno en Cuba, y dando por sen­
tado que la invasión no ocurrió sino Ún siglo y a lo más dos, an-

• tes del descubrimiento. Es más dudosa la �jación · para la pri­
mera etapa pre-taína.

No hay duda, de que el hombre es muy antiguo en Cuba;
que los grandes trastornos que se sucedieron en el continente­
según las estelas mayas antes del año 500-, el intenso movimien­
to de pueblos que originó la secuela de luchas y guerras, que
arrasaron con civilizaciones seculares como la propia 1vlaya, nin­
guna de esas grandes conmociones, afectan la cultura ciboney,
que permanece estáticamente, lo que demuestra un completo ais­
l�i_ni�nto, ·efectivo y yer_enne, debido sin eluda alguna, a la posi.é
c10n insular del territor10. Su muy remoto asentamiento en Cu­
ba, qu_eda demostrado, por la crudeza de la cultura, y la- nula in­
fluencia en ella, del progreso general ·continental; todo tiende a
demostrar, que los ciboneyes., conservaron aquellos conocimien­
tos culturales que trajeron en su invasión originaria que resul­
t�n ser precisamente, los que poseían las hordas inv�soras asiá­
ticas cuando llegaron a América.
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. • Entre el año 6000 y el 12000, llegaron los ciboneyes a las An­
tillas, es decil', mucho antes de que en el valle del Nilo florecie­
ra . la civilizaci9n que construyó las tres grandes· piráU:ides y la
esfinge ; Y a partir de tiempos tan remotos, permanecieron en 
Cuba, solos y aislados, durante . ese largo interregno, ·histórico 
eur�peo, que comienza con las civilizaciones egipcias y aca}?a en 
el siglo del renacimiento. • 

Mientras en el viejo mundo fenecían civilizaciones prehis­
tóricas casi;. la egipcia, caldea, asfria etc., surgían y desaparecían 
en él andar del tiempo, brillantes culturas como la helénica y ro-
mana, y ,posteriormente nacían los movimientos religiosos de los 
pueblos, y pasaba el gran interregno de la edad media; mientras 
Europa contemplaba tan diversas y dilatadas fases de la humana 
existencia, y generaciones y más generacione� se sucedían, el ci­
boney, nuestro aborigen más 1�emoto, vivía en Cuba y ,otras An­
tillas, indolente, solo, aislado, sin avanzar un solo paso en la sen­
da del progreso. Y aunque a la otra puerta,· como quien dice, del 
territorio cubano, en Yucatán, surgía como brillante exponente 
de la capacidad del indígena americano, la esplendorosa civiliza­
ción Maya, ninguno de sus destellos llegó a Cuba, ni influenció en 
nada la originaria cultura de nuestro aborigen. 

La posición insular del territorio, sus hábitos, la indolen-. 
cía sobre todo, los cond�nó fatalmente al completo estancamien­
to, único caso, que presenta la Prehistoria american_a, en orga­
nizaciones no desap'ai·ecidas para. la- época del descubrimiento. 
Nada diferencialmente separa en cultura, el indígena invasor de 
Cuba, con el que después , de transcurridos tantos miles_ de años, 
encontró el taíno viviendo en este suelo, que sin duda alguna fué 
el causante directo, del atraso y estancamiento ciboney. , , 

Comienza la segunda época con la invasión taína, siglo XIV 
o XV· de nuestra era, sojuzgando fácilmente al indolente ciboney,
que poco a poco tiene que irse retirando hacia el occidente cuba­
no a medida que nuevas emigraciones dominicanas, se van asen­
ta�clo en Cuba, ocupando Oriente, luego Camagüey, siguiendo
Santa Clara y :Matanzas y acabando ya en époc�s de la conquis-
ta, en la Habana y Pinar del Río. . . 

Es completamente infundada la creencia, que se deriva de
las antiguas crónicas, sobre la existencia de cacicazgos cibone­
yes en la época ele la conquista de Cuba. En esa época, de San
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Antonio a Maisí, no debía existir una sola rar¡.chería cibm;iey, que 
no estuviese sojuzgada por los taínos. Fácil es probar, que hasta 
en Guaniguanico, la región más occidental de Cuba, existía una 
población taína, donde se surtían de casabe y viandas las flotas 
españolas. 

Mucho antes de la conquista castellana, habían perdido ya 
los ciboneyes, el territorio, .Y hasta el nomb1·e se perdió en el in­
menso naufragio de la raza indígena. antillana, pues c·ibo,ney es 
palabra taína. Sin 'embargo, subsistieron algunos, hasta bien 
entrado el siglo XVII, como se desprende de documentos anti-. 
guos citados por Bachiller y :Morales en su obra C1(,,ba Primitiva. 

El primer capítulo de nuestra. historia. antigua, lo llenan 
los ciboneyes por completo, con una vida en el te1-ritorio cubano, 
tan extensa en tiempo, que nuesb·os anales históricos, resultan 
insignificantes si son comparados con la era ele existencia cibo­
ney, en la proporción de un minuto de vida para largos años de 
ex.iEtencia meramente vegetativa casi, ya que en tan dilatados pe­
ríodos, no pudieron salir del salvajismo originario. 

Habana, Oetubre 25 de 1923. 
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Setior Académicó: 

s m

. 

oti�o de orgullo, Profeso_r Cosc�tlluela� 1��cibiros en los
umbrales de �sta Academia, y bien qms1eramos poder
reflejar cuán sincero es el alborozo de quiénes, para
honrarnos, hemos de ser compañeros vuestros en labor

tan austera y afanosa como la ele velar i)or el acrecentamiento
del acervo histórico nacional, y defenderlo ele las acometidas del
prejuicio, de la ignorancia, de la presunción y de la malicia, que
Rsaltan los caudales ele la verdad y hacen saco de ellos, como
aquellos piratas y bucaneros, o pechelingiies y 1n1r,s·i1ncines, que
en los siglos ele los Austrias asolaban las costas cubanas, roba­
ban sus riquezas y afrentaban a sus pobladores. 

Vuestros estudios históricos os acreditan como esforzado ca­
ballero, rescatador de verdades durmientes, como investigador
afortunado y de originales inicjativas, pues la historia ele Cuba,
o la prehistoria, como algunos exigirían, os deben ya descubri­
mientos y conclusiones trascendentes, y un joven espíritu de reno­
vación, vindicador ele la ciencia cubana (1). 

\ (1) • La bibliografía del recipiendario SR. -Josf: A. CoscULLUELA Y BARREMS, IngenieroCivil y Catedrático de la Univcrsidacl de la Habana, es la· siguiente: 1910.-Confcrencia impresa sobre los Precursores • Profesionales C1¿bcmos.-'' Sociedad Cubana de Ingenieros". 1914.-Libro El Regadfo del Valle de Giiines.1915.-Confcrencia impresa, sobre Lo. purificació1i de la.s aguas con aplicaciones a Vento.-·-'' Soc. Cubana de Ing. ''1916.-Coufercncia impresa, Ei Problema clel o.gua en lo. �abana-.-" Soc. Cub, de Ing."1918.-Libro Cuatro a11os en lo. Ciénaga ele Zapo.to.. 
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La ciencia extranjera 1,ia conocido ya vuestros trab'a.jos y los 
ha juzgado con encomio.· Arqueólogo cubanista tan meritorio 
como Harrin°ton reconoció ha· tiempo todo el valor de vuestros 

::, 

descubrim.ientos de conchales y enterrorios, o caneyes de muer-
tos, en las costaneras de la Ciénaga de Zapata y en su inmediata 
Ensenkda de Cochinos, y el del hallazgo de los palafitos de la 
Laguna del Tesoro. También os lrnce justicia al reconnce1· que 
os cabe 1a gloria de haber publicado, el primero, en términos in­
dubitados, la :verdadera sÍgni:ficación histórica del vocablo cibo­

ney, hasta entonces aceptado como término genérico para todos 
los indic,s cubanos (1). 

Y Jlega ahora a nuestras manos, desde Escanclinavia, fres­
ca aun Ja tinta de las prensas, el macizo libro de un sabio nórdico, 
Sven Lovén, que incorpora su nombre a la historiografía ele la 
época prehispánica de Cuba, y también recoge todo el mérito de 
vuestra aportación científica (2). 

Vuestra personalidad -intelectual, Profesor Cosculluela, de 
nombre ya asegurado entre los historiadores de Cuba, aporta a 
ésta Academia una afirmación de juventud libre y creadora, que 
eslabona con el presente las glorias científicas de aquellas gene­
raciones cubanas que fueron y los prestigios ele sus sabios arqueó-
] ogos ; y la Academia, al üaeros a su seno, reconoce que no se ha 
roto la cadena de investigadores cubanos, que en los estudios pre­
históricos, más allá de Carlos de la Torre y Luis 1-Iontané, que 
aun viven y laboran vara regocijo de la cultura nacional, nos en­
lazan con Sanguily, Bachiller y Morales, Montalvo, Armas y 
los dos Poey. 

Vuestras redobladas actividades arqueológicas hacen augu­
rar momentos de gloria en estos tiempos en que los descubrí-' 
mientos y libros de Fewkes, Harrington y Lovén, sobre las 

1922.-Conferencía impresa La Prehi.storia de Cuba.-'' Soc. Cubana de Historia Na­
fllral Felipe Poey. '' 

1924.-:Píscurso impreso El problema del agua en la Habana, pronunciado en el '' Ulub 
Rota.río''. 

El problema más importante de la Ciudad de la Habana, Conferencia pronunciada en la 
�esi6n solemne celebrada en la '' Soc. Cub. de Ing.' ', en honor de los Ingenieros Mejicanos.

. 1925.-La salubrüfod urbana, con especial referencia a la Cvudad de la. Habana.--<.!on-
ferencía en la "Universidad de la Habana". • 

(1) M. R. lIARRINGTON. Cuba be/ore Columbus. New York, 1922. 2 vols.
(2) SVEN Lovf'N. Vber die Wurzeln. der Tainischen Kultur.: Teil I. Matertelle Kultur,

Goteborg, Suecia. 1924. 
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culturas ,inclocubanas, junto con las últimas orientaciones de ladno0Tafia 1 }" .··' t· b • Y . a mgms 1ca comparadas, i$Ugieren nuevos proble-mas,_ destruyen_ �1:rores, .rebaten arraigados pl'ejuicios y obligan
ª. una total rev1s10n ele los conceptos corrientes en la protohisto-ria de Cuba. • • 

Tal parece que un húracán antillano ha derribado las viejas
b�rb�coas, ,que üna ciencia incipiente y ardida de nobles impa­
c:1en�lfüil fue alzando con sabio esfuerzo ele fantasía, más que con·
acopio de observaciones, sobre aquel escaso ramaje de las cróni­
cas ele los. descubridores, trabado con una argumentación de es-
colásticos retorcimientos y correosa como bejucos. 

La ciencia contemporánea, ele positivismo objetivo y de ex­
perimentación rigurosa, destruyendo las con'strucciones aprio- • 
rísticas e improvisadas, que emb.arazan el avance mental, abre 
para los estudiosos un vasto campo de fecundación. 

V os habéis osado penetrm· en él con carácter propio, recoger 
. observaciones, preparar juicios y aventurar -hipótesis y teorías, a 
Ja vanguardia ele los jóvenes e:s:ploraelores, alzando nuevas cons­
trucciones con recientes conceptos, clavando más hondo los hor-
C'.ones) hasta la foca p:rofund::i, de la pafria, y escogiendo entre las 
ideas que han brotado en este reverdecer de los estudios arqueo-
1 ógicos antilJanos, las más firmes, como esos júcaros, ocujes y gua­
yacanes·quc nuestros hacheros abaten en los crecie.ntes ele la luna. 

Valor, el de la iniciativa e i:rídepenclencia mental, a veces ne­
gado, pero reconocido, aun en silencio. Audacia,· que suele costar 
enra-ve1·ita.s od-ium, parit-pero .sin la que el progreso se esfuma 
.Y la ciencia cae en una religiosa soñera de dogmas o pasiva, aun-

• que venerable, adoración de muertos y ele qui�eras.
Vuestra entrada en esta Academia nos trae nuevas brisas

del N arte y nuevos terrales de t-ierni. adentro con que dar fres-
',· �qr al ambiente, sofocante a veces por las soflamas de pasiones 

que arden siempre, y por el letargoso resistero del sol cubano. Y 
nunca como en estos años que pasan, de m1mdiales conmociones 
para gestación de los hechos sociales y de renovación e-n los basa­
mentos . científicos de la filosofía, ha sido más rico el aprecio a los 
hombres que sirven la. idea con tesón viril, y saben, pueden y 
quieren subir serenos hacia la luz, 1�ás allá ele �os oleajes p1·e­
sentes más y más alto, donde los horizontes se dilatan y el pen­
samie�to y la visión alcanzan a inmensidades iluminadas, infi-
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nitas como el futuro, y a profundidades obscuras como el pasa-
do invisibles desde 10-s olas. -

' Y más aún, quizá, en estas tierras de América donde la ver­
dad histórica ha sido ·por siglos soterrada como botijuela con te­
soro, y aun hoy sufre, más qi,ie por el .abandono de los indife­
rentes, por obra de los que quieren cubrir las púdicas desnudeces 
ele la verdad con ingenuas enagüillas indianas, colorear la pa­
lid�z de nuestra anemia con embijanrientos salvajes, o disiuntlar 
las cicatrices de nuestro cuerpo, en guerra contra la adversidad, 
con hampescos tatuajes de simbolismos patrióticos. 

Todo el terreno científico, no sólo el de la Historia, retiem­
bla también, y debemos no dejarnos sorprender en arrobamiento, 
para no caer sepultados con las reliquias. 

Los más asegurados principios científicos "pai·ecen resque­
brajarse. La ley de Lavoisier acerca de la conservación ele la 
materia en las actividades químicas; la de Mayer sobre la inex­
tinguibilidad de las energías; la idea de la inmutabilidad de los 
cuerpos simples; los centros de gravedad que en la materia fijó 
X ewton ... ¡ cuántas ideas rotas, que van rodando hasta parar a los 
museos del pensamiento, como esos tiestos taínos, cuyas asas· zoo­
-::norfas y decorativos meandros ya nada nos dicen, pues hemos 
perdido el arte de su interin'ctaciÓI). ! & El relativismo ele Eins­
tein no ha sacudido como una trepidación seismica toda la fun­
dación de la ciencia clásica� ¿No está Spengler forzando un 
nuevo sentido ahistórico a la misma Historia? 

i No estamos presenciando un agr-ietanriento de la civiliza­
ción? 

No debe extrañarnos, pues, que nuevas teorías e hipótesis 
arqueológicas sean en Cuba propuestas para sustituir a las caí­
das, que fueron a su vez magistrales concepciones de artífices 
de genio. 

En este mismo campo de la historiografia & no hubo que des­
afiar, aun no hace un siglo, excomuniones y anatemas, y romper 
con intolerancias dogmáticas, y revolucionar la cronología geo­
lógica, para que de ese despedazamiento ele ideas entrañable­
mente amadas, naciera la nueva ciencia de la Prehistoria,_ por 
0bra creadora de los Schmerling, Boucher de Perthes, Lyell y 
tantos otros jóvenes atrevidos� 

t,, Quién más grande que Cuvier en las ciencias naturales de 
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8�1 tiempo� & Y no fué él quien negó la existencia clel fósil y la del 
s1lex tallado p'or el hombre ele una "edad el e p ieclra" � 

N ° _tenemos, pues, por qué hacernos cruces, ni recibir la�
nuevas ideas acerca ele la prehistoria antillana con exorcismos.
com�, s� f,ner�n arte satánica. .Antes, al contrario, sintamos 1�
patr10tica satisfacción de haber contribuido a su advenimiento 
con descubrimientos y finas inducciones ele cubanos, dando lu� 
'.le Cuba a los nuevos coloridos científicos ele esa disciplina, tan 
mcesnntcmente renovada, tan presa ele fantasías y tan necesi­
tada ele una re-valoración ele sus métodos y conceptos. 

Demorarla sería retrasar• nuestra evolución científica, man­
tener en la escuela ideas ya vencidas, y dar la injusta impresión 
de un pueblo que dormita y que rehusa ]a noble responsabili­
dad d,e elaporar su propia cultura, acrecentando el acervo he­
redado. 

La arqueología prehistórica ele Cuba está todavía, por falta 
de una sistematización científica ele los descubrimientos de este 
siglo y el análisis ele sus posibles consecuencias, llena de ideas ya 
insostenibles, realmente arcaicas, como si el deleitoso amor a lo 
vi.ejo que anima el arqueólogo, conturbara a veces su ideación
y le lievara a cuidar de un caduco concepto, 'como ele un fósil tí­
pico, y fuera tan preciosa la supervivencia del primero como la
conservación del segundo.

Tendrán que desaparecer, sin eluda, algunas ideas arraiga­
das y serán necesarios serios esfuerzos; pero i es qué no ha su­
c-ediclo así siempre que sobre la prehistoria cubana ha siclo re­
flejada la luz del prog1:eso científico contemporáneo� & Poclrá 
sostenerse que han sido vanos los descubrimientos y estudios ele 
0stos últimos histros, especialmente los particulares ele Coscullue­
la, Fewkes, Harrington, De Booy, FaTabee y ahora los ele Lovén, 
sobre los indocubanos y sus razas, amén ele los de Holmes, N or-

d.enskjold, Eeuchat,. Im 'Thurn, Church, Kal'sten, Smichdt, Cush� 
ing, l\tioore, Roth, Wisslel', Steinen, Ehrenreich, J oyce, Salas, 
Bertoni y tantos otros, sobre etnografía y lingüística ele los pue­
blos amerindios. circunvecinos� 

No faltan en ese tronco científico ele la protohistoria cubana 
ramajes muertos, sin savia, llamados a caer como ya?uas secas, 
,v no pocos· curujeycs parasitarios que importa clestnur para cle­
·j:u a la hermosa palma toda su lozanía vital.
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t Qué diremos del famoso mapa de. Cuba., di?ujado en 1841
por el erudito �osé M. de la Torre (1�? iHay qmen pueda acep­
tar hoy día esa ingenuidad cartografica, como .fiel ,trasunto do 
una efectiva geografía paleoetnográfica de Cuba'? 

Fernando Valdés y .Aguirre (2), en 1859, sostuvo que los abo·-
(l) • Mapa ae la Isla de Cuba y tierras circm111eci11as scgú�i las d·i.vii,��nes .

de los nat1t-
1alcs, etc. Se publi_có, a la vez que su artículo, en las illemonas de la Sociedacl Econó-
nica de Amigos del Pais de la Habana" ('fomo XIII pgs. 18-G7. Habana, 184J), 

(2) .Apuntes para la H-istoria. de Cuba Primitiva. (París, 1859.) Esta corupar�ción
entre los indios amcricnnos y los aborígenes de Canarias la hizo, antes que nadie, el mismo
descubridor de estas Antillas el día do su im·ención. Después, esta cspontúnca comparación 
ínó frecuente en los cronistas (VARGAS ?>L\CIIUCA, Milicia l11diana. Bd. de Madrid, 189:.l, 
'l'omo II p. 9) y tema tan sugcstirn que trascendió al léxico popular. 

Entre ,-arias apuntaciones lcxico¡;ráficas, pudimos acopiar estos datos y proposiciones 
c,uo siguen: 

GUACHINANGO, GA, adj.-Aplícnse al natural de Méjico. U. t. c. s. 11 2 Astuto, zalamero, 
;j:.iranero, U. t. c. s. 

Según Armas y Coll y Toste, es voz mejicana; pero posiblemente tenga otro origen, 
uunqne se use en Méjico para designar un ''pez'', y en Cuba y V ene zuela para designar 
los "mejicanos". Guachi, en Colombia, es "hombre del pücblo ". 

Quizá esta voz, como GuA::,.CBINANGO, proYenga de g·1wnche, que se· aplica aun hoy en 
Cuba a. los nativos de islas Canarias ("isleños" por antonamasia), y que, según la Acade· 
rnia, '1 dícese del indíviduo de la raza que poblaba las islas Canarias al tiempo de su 
rnnquista' '. A los indígenas mejicanos,. burlescamente, como dice Suárcz, se les pudo, 
pues, aplicar por, su parecido étnico coir aquellos isleiíos aborígenes, la voz guanche, con la 
desinencia despecti,a a11go, tan usada en Cuba y toda América, g·ua.11che11a11go. 

Yéase lo que díce Bachiller y �[orales, en "Ciiba Primi"tiva": «GUACHINANGo,--::lc 
llamaba asi a . los ''mejicanos'' en el Departamento occidental de Óuba; en el central 
parece que tuvo una siguifitación más bélica, pues �e hablaba de haberse armaclo .los vete­
ranos, g11al'11illangos y voluntarios en cierta ocasión, en Villaclara por el Sr. González.­
En las frases familiare3 significa ' 1 apacible'', ''zalamero''; '' es muy GUACHINANGO''· 
�,egún Díaz de Castillo, es voz indígena en Cuba, que significa ''extranjero''. 

Seguimos opinando en pro del origen canario: gua11chcna1190. Nada sorprendente,. si se, 
tienen en cuenta las Últi.n:u1s relaciones oeculares entre los isleños canarios y los isleños 
cubanos. 

Nos afirma en nuestra creencia notar que aquellos nativos de Canarias eran ]]amados 
.Jchinach (A) en su antiguo lenguaje, y que después por los españoles fueron 1lamados • 
Guai,chcs. Como se ve, en la raíz achinach eetá claro el germen fonótico del vocablo • 
GUACHIN.U.GO, o sea gua-achinach-ngo. GUACHINAKGO está aún más cerca de achinach
c;ue g11anche. 

, Y la acepción ''astuto'', '' j:iranero' ', ''zalamero'' 'I Una vez que se vino en  decir 1
nu.1.CBJN"ANGO al indio mejicano, por metáfora, por ser éste ''zalamero'' y 11 astuto'', 
se cayó también en decir GuACHIKANGO a la persona de esa característica psicológica. 

(A) FRAY "ALONSO DE ESPINOSA. ·De!·Origen y Milagros de la Santa Imagen de nues­
tra se1íora de Candelaria, que apareci6 en la Isla de Tenerife, con la descripción iJe ésta 
Isla. Se,·illa 1594, Cap. I, p. II. 

Dicho sea de paso, este libro se editO antes, en 1541, también por la imprenta hispalense, 
Y parece ser el primer libro escrito y publicado por un hijo de América �a.cido en •Santo 
Domingo, según Gil Gon2ález Dávila. (CARLos M. TRELLES. Ensayo de Bibliografía! de los 
,Siglo¡; XVII y XVIII. Matanzas, 1907, p. 197.) 
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rígenes de Cuba f • 1 _. ,-'- _ . ue:·on os quanches o indígenas de las islas��º.1 1,unaclas °. G_arny1as; y, aun cuando tengamos hoy un rena-1:1nuento ,de h1potes1s acerca de la }Jlatónica Atlintida · puededarse por aceptable científicamente esa suposición�
0 

t No cayeron taml1ién en el oh7iclo las más insistentes teorías acerca de la penetraqión ele los indios ma;yc¡,s en Cuba 1
Como igualmente se le dijo �ampecliano, que originm·iamente significó el '' indio naturaldo In. regiún mejicaua do Campeche". 1 

, 
La. cornparacióu de _ los indios de Amfa-ica con los nativos del archipiélago canarioJuo co�stmito Y muy natural. En realiclad, los europeos ne;, tenían por aquellas fechas

?tr�s eJcmplares étnicos de piel más semejante a l a  do los amerindios que los guanches;denos; Y no pucliendo equipararlos a los blancos, ni a los el.linos, ni a los negros de
Guinea, acudiérun a los iuclígenas de las Afortunadas, como necesario término de com-
�raci� 

Esta necesidad surgió desde los primeros momentos. Cristóbal Colón la experimentó 
al descubrir América, y el mümo día 12 de octubre de 1492, hubo de eseribir en su
diario, refiriéndose a los indios: '1 ... ,ellos son de la eolor de los canarios, ni negros ni 
Llanees''. Y el día 13 escribió '' . . . ning,.,Ii.:! prieto, ·salvo de la color de los canarios,. 
Hi se debe espe1 ar otra. cosa pues está Lcsteoestc con _la Isla del Hierro en Canaria 
i::o una linea''. 

Y el día G de :Noviembre, tratando de las primitivas mujeres cutanas, dccfa: '' ... son 
<:>llas de b1.cn ac:1.fomicuto, ni muy negras, salvo menos quo canarias''. 

La miuna comparación se reitera por FERNANDO CoLÓN "... de color aceituno cpmo 
los Cannrios" ( en el capítulo XXIII de su IU:;tori!l. del Al-mirantc Don Cristóbal. Colón, 
llludrid, 1�92,' Vol. I, p. 105.� 

No es de extrañar, pues, que zc dijera años más tarde de los jo dios mejicanos, '' como 
(:r-tllarios" o sea como gi1a11chcs, o ,  en fin,. giwi,chi·11a-ngos y guachifümgos. 

Hay que recordar, además, qile en 1497, es deeir, poco después del des�ubrimiento de 
América, fuó cn:1.udo se completó, cori el sometimiento do los guanches de Tenerife, la co�­
qnista esp:1.iiula de las Crrnarias; o, Jo que es lo mismo, cuando las expediciones bélicas de 
los castellanos por estas Indias, la rnza de los guanches; ocupaba aún la ateneión de los 
conquistaclorcs y la comparación de aquélla , con la de los an1erindios surgía espontánea y 
1,atural. , 

Debe también recordarse quo los españoles redujeron a la eselaYitud a los gitanclles. 
López do Aynla, en .su Crónica, del Rey Enrique III, nos refiere como ya a fines del siglo 
XIV una expedición co1\quistó a Lanzarot:i y regresó a Andaluc!a con una parte ¡de aquellos 
indígenas esclavizados. Después, ya en el' siglo XV, los franceses Jean de Betheneourt y 
Do la Salle hicieron. esclavos en varias de las islas (B). El _sobrino de aquél, en 1410, envió 
1.umerosos g1wnclws a España, Portugal y Francia para ser vendidos (C). En 1480 se escla­
\·izaron los habitantes do la Gran Canaria (D). En 1488, los de Gomera.· En 1�93, los
de lá Palma, y en 1497, los de Tenerife (E). De modo quo los guanches fueron tratados
como clespués Jo fueron los indoamericanos. Al ser éstos descubiertos fueron comparados
por sus caracteres étnico-sociales ·a los guanches o achinach, que eran l?s s_cres humanos_ que
más so les parecían y más fijos estaban en el recuerdo de los conqUistadores. 

(B) GEoRGE ScELLE. La tra·ite ncgrie1·a amz; lndes �e Castille. Paris, _1906, p. 95.
(C) BMÉ. DE LAS CASAS. Ilislor·ia General de 1as Indias. Cap. XIX.
(D) NAVAP..RETE. Collec. dip. Apénclice 7� (Cita de SCELLE).
(E) J. A. S,i:co. Historia de la Esclavit-ucl, etc., p. 284.
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Rodríguez Ferrer (1) aseguró que los indocubanos habían
recibido iníiuencias ele la civilización yuca.teca. 

Tranquilino Sandalio de N oda, el patricio vueltabaJ�ro_, _sos­
tenía incidentalmente la procedencia yuca.teca de los pr1m1tivos .
:íncolas de Cuba. 

Rafael Delormc, en 1894 (2), aun lo repite., atribuyendo. el
origen de los indios que aqlú halló Colón, a una mezcla de ?navas

de Yucatán v avalachitas de la Florida. 
Gómez Planos (3), en 1900, afirnrnba la relación étnica en­

tre los anwcas o lucayos y los otom,íes, que antes del descubri­
miento habitaban en Méjico, al norte ele Veracruz. 

El cubano Valdés .A.guirre cayó también en el espejismo de 
las relaciones cubano-yuca.tecas antecolombinas, pero en sentido 
inverso, pues basándose en leyendas mejicanas, citadas por Ixtlil­
xochitl, sostuvo que V olán fué un '' legislador cubano'', que ''salió, 
de la Habana para ir a Palenque" y ser un Moisés del pueblo de 
Yucatán. La falta ele depuración.científica, que todavía al mediar 
el siglo XIX nublaba el estudio de l.as leyendas, impidió la seria 
valoración . del mito de Votán, como cristalización americana de 
la fábula universal del superhombre que llega de oriente, que la 
mítica científica moderna interpreta como lma formación heliolá­
trica, como la de tantos otros personajes reformadores de origen 
oriental y ultram·arino, que conserva la mitología indoamericana, 
t'.Omo Quetzctlcoalt, Viracocha, Bóchica y otros más. 

Y nunca otra leyenda hispanoamericana como ésta del "le­
gislador cubano" que dió civilización a Yucatán, tuvo más pre�­
tig-iosos autorizantes, pues Valclés Aguirre pudo apoyarse en la 
Hi�toria de Nuestra Sefiora de lzcmial por Lizama, y en la His­
toria de Yucatán del erudito Padre Cogolluclo, quien llegó a sos­
tener, de acuerdo con tradiciones indias, que la ciudad de Maya­
pán fué fundada por Z a111,1na, "un gran sacerdote cubano " com-
pañero del fabuloso V otán.

' 
No puede· confundirse con ésta teoría fantástica aquélla deStahl, el arqueólogo de Puerto Rico, según la que ¡;uede admi­tirse la identidad étnica entre los toltecas, o sean los pri,P'.litivos

(1) MIGUEL RooRíGCEZ FER.RE&. Naturaleza y Civilizaci6n de la grandiosa isla de 
Cuba. Madrid, 1876.

(2) Los aborígenes de :&mérica, Habana, 1894.
(3) E�RIQIJE Gó:MEZ PLANOS. La tercera 'raza b d cu ·ana e indios, '' Rev. de Ciencias F-ísicas y Químicas". Habana, 1900, p. 97.
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pobladores de Méjico, y-los aborígenes de las Antillas, quiénes bor­
dearon el golfo basta la Florida y ele ahí saltaron a Cuba y a las 
demás islas de éste archipiélago, constituyendo 'los primeros ín­
eolas, los indios que hoy se van llamando ciboneyes por los ar-
queólogus modernos. _ • 

Dadas las aproximaciones que se observan entre los pueblos 
primitivos, más y más a medida que su cultura arqueolítica se 
hace más rudimentaria, parece lógico que se trate ele acercar 
en una posible convergencia ·etnogénica ·a los distintos pueblos 

' al·caicos de .A.mérica ( 1), �oncorclanclo con la teoría más acep­
tada., que hace penetrar el hombre paleolítico en esta parte del 
mundo por Beliring, emigrando de un centro turanio-altaico des­
de el n9rdeste ele Asia. 

Pero U)Uede fijarse científicamente esa correría tolteca a lo 
lal'go del seno mejicano, desde el Anabuac a las Antillas :Meno­
res, a través de las Mayores� i Qué resta de tan persistentes ilu­
siones� 

Ha:-;ta que Bachiller y lYiorales (2) defendió documental­
mente, d pr:im.e1·0 entre los cubanos, el origen suTamel'icano ele 
los abor-ígenes de las Antillas,· orientándose probablemente por 
los estudios de ·Brinton (3) y ele Martius (4) �no se trataba de 
los incloc1.1ba11os como si fueran ciboneyes todos, por interpreta­
ción apurada ele un texto ele Fray Bartolomé de las Casas 1 � Y, 
después, ha cesado el hervor ele las teorías acerca de la definición 
etnológica de los aborígenes de Cuba 1

En 1865, un g,enial cubano, cuyo nombre es luminar de nues­
tro cielo, Felipe Poey (5), analizando el aplanamiento fronto-

( 1) La básicn unidad culturnl de todos los indios americanos parece ser hoy teoría 
p,:ílid:unente admitida, aún cuando se nceptan las diferenciacones ulteriores. 

(2) A.NToNro BACHILLER. Y J\ÍORA[,,ES, Cuba Primit·foa, Habana 16S3. ANDRfa PoEY inició
e:n l S53 esn te orín, después comprobada, en s u  estudio Cuban Antiquities, traducido en 
:tS55 por In "Rcvist.a de la Habana" (T. IV, p. 12 y sgtes.). Los historiadores de ln 
t'onqnistn ya aludían a esa semejanza, entre los indios d(l Costa Firme y los de las Islas, 
Hirviendo los do éstas como lc11gua.s o intérpretes de lo!I exploradores de Santa María, el bajo 
l\fagdnlcna y el litoral. 

\;5) The A.rawak languagc of (}uiana in its li-nguistic and e-thnolog·icai relatio-11s. �'i.la• • 
clelfia, 187S. 

(4) CARL F. P. vo"M M.\&Tros. Bctracge z1¿r Etnograph·io 111,a Spraclie11lmnde Amerika.s, 
c1inial Brasilicns, Leipzig 1866. 

A este sabio se debe In distinción entre los a.rzwcas de las Gunyanas y los caribes de 
Yenezuela y Colombia. 

(5) Cráneo de un inclic caribe (" Rc¡ierto1·io Físico-Natural ele la lsla ele Cuba", La 
Habano., 1865. T. I, p. 150.) 
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parietal de un cráneo hallado en el oriente de Cuba, Y antes exa­

minado por Rodríguez ],en,er, después_ de una c�cuciosa comp�­

ración con la calavera de un indio caribe de la isla de San Vi­

cente, concluyó que aquél perte11ecfa a un caribe, Y dedujo la pre­

-�encia de colonias de· esa rn�a o pueblo en tierras cubanas (1).

La suprema autoridad científica del sabio naturalista fué tal que

después han venido a darse por caribes todos los cráneos de tal

o-u.isa deformados que el azar o la rebusca arqueológica ha ido
� ' 

encontrando en los calvarios o enterrorios de las caver1ias qu"'

frecuentaron los indios de la época prehispánica.
La teoría basada en Felipe Poey, en lo que tuvo de exclusiva y

sü,temática, fué ya contradicha por Bachiller con argumentos his-
1:óricos (2). 

¡ Qué oleadas de opinión fueron ·estrellándose confra el alto 
prestigio de Poey ! La audacia iconoclasta de Juan Ignacio de 
Armas (3) atreví.ose en contra, y hasta negó que existieran tales 
deformaciones craneanas. Pero otro compatriota ele agudo jui­
cjo, como José Rafael Montalvo (4), combatió a J. I. de .Armas 
con amplísima erudición demostrando la real frecuencia ele tales 
aplanamientos faciales. Manuel Sanguily, éste gran cubano que 
acaba de morir, y de qui.en, aunque perteneció a- ésta Academia, 
nos negamos a llamarnos compañeros por justo temor ele caer en 

, inmodestia y Yana.gloria, terció en el torneo dejando maltrecho 
al incrédulo Armas (5). lvlontané (6) defendió también la rea­
lidad de la deformación craneana. 

Valdés Ragués (�), en cambio, ante un cráneo ciguayo, de 

(l) El antropólogo francés HA:llY también sostuvo In. incuestionabilidad del carácter
caribe de ese cráneo deformado hallado. en Cuba por un simple c·roqu· 1 'ó� , 1s que se e env1 
(Eev. de Ouba. T. XVI, p. 20, .) 

(2) �n �n libro Cub� P;1miti-va (Habana, l 883), en el sentido de que tal deformaciónno era pn1·ah�a de los rnd10s caribes. Los cronistas de Indias le • • d 
· d ,:¡ . sirvieron e apoyo,citan o a .r errera. y a Onedo que 'refieren cómo los. indrns de Cuba se apl t b 1 b Con relación a las deformaciones �n Suramérica. pudo hahcr ·citad ' G 

as 3 an ª ca cza.
, t · R . ' o a ,UtCJLASO DE LA VEGA,c;o_men._ar·ws cales (hbro IX <l. 8); CIEZA DE LEÓN, Crónica del Perú (e. 50). B U Ilt.8toria del Nuevo Jllm1do (IV, p. 175), etc. 

' • oso,
(3) Les gorritas de madera.(' i El TTiunfo ", ·5 de noviembre 1884) . L dcformts, Habana, 1885. 

, , es CTanes dits 
( 4.) Deformaciones a1·tificiales del cráneo. Habana. 
(5) Col611 y los car-i!ies. Habana. Los Caribes de las Isla ·fl b (6) L M �- . s. a ana.u1s O?':TAN.,;. Dn caribe cubano. Habana. 

. 
(7) Cráneo de un indio cigucyo (" Jlfe111-0ria Áll!Ual del ln.stitut 1wnza de la Habana"), Habanll;, 1908; p. 147_ 

o de Seg1mda Ense•
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Haití, lo califica de caribe por el solo carácter ele su deforma­
ción cefálica. 

Los antropólogos modei-nos no han hecho sino· confirmar lo 
dicho en sus crónicas I)0r Herrera • •  Oviedo Las Casas Gómara ' ' ' • '

Garcilasso �le la Vega, Cieza de León y ·Cobo r'eferente a indios 
de Cuba, Santo Domingo (¿tainas?) Islas de Barlovento, Cuma-
ná, Perú y Florida. . • 

Fewkes ha negado rotundamente :el carácter caribe de los 
cráneos aplanados de Oriente, y, por tanto, rechaza la teoría de 
una colonia caribe, ce1·ca de Baracoa ( 1), teoría que iniciara Ra­
finesque en 1860, por erróneas inducciones basadas en los prime­
ros historiadores citados. 

Hoy· día,- con la copiosa biblioteca inclianológica, que se ha 
�do formando, no es difícil sostener con sólida docmncntación 
científica, a la luz de la etnografía comparada, que las deforma­
ciones cefálicas artificiales n<? son privativas ele ninguna raza de 
indios· americanos, y que así junto a los Ancles como junto a los 
Apalaches, y en las riberas del Orinoco como en las del lviisisipi 
pueden hallárse esos aplanamientos frontales (2). Y más que 
atribuirles la representación de un carácter étnico ele indubitada 
fijeza, acaso pudieran ser interpretados, sin excluir las deforma­
ciones frontales de los cráneos indoantillanos, como una aberra-

- ción social, derivada de una creencia religiosa y totemista, en re­
lación con.' el jaguar, la puma, el carey o la caguama (3).

�No se tuvo también 1�or. característica caribe la perfora­
ción ele los (stronibus g-igans) conivalvos 'caracoles o guanos usa­
dos por los :inclios, que se encuentran profusamente en todos los
yacimientos paleolíticos de estas Antillas, así en los de. Maisí
como en la Ciénaga de Zapata (4) 1 Y la teoría debióse a explo-

(1) J. WALTER FEWRES. A vrehistorie islanil 011!1-ure area of Á711erica .. S4th. \ammal
rcport of the "Burea•u of American Ethnology", 1912. Washington, 1922, ps. 255 y 256. 

(2) y aun hoy se encuentran en pueblos de Suramér-ica. Vide GMNDIDIER. Voyage
da.11s l'.dmerique ilu Sud, ps. 108 y ]29; REICII & STEGEL?J:ANN, Bei den l11dianem des 
Urubamba u;1d des Envi-ra, "Glob11s ". 1903, p. 134; G. E. CIIÚRCH. Aborigines. of Soutl, 
A.merica, Londres, 1912, p. 185; RAFAEL K,\RSTEN. Stuilies in SO'UVi .A:merican A11tliro­
polog11. Helsingfors, 1920, p. 76. 

( ¡¡) Esta hipótesis será objeto de un trabajo especial, si Ma1.rnya no nos lo impide. 
( 4) y también en toda la' costa norteall!ericana del Atlántico, hasta en la bahía de

New York, según afirma Hnrrington. 
Anotemos de JJnso el descubrimiento< por quien esto escribe, en 1923, de do� slien momids 
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rador y etnólogo de tanto valimento como R. Schomburgk, pero 
la ciencia friamente demostró su inconsistencia. •• 

En el campo de ia lingüística de los iri.cÜgenas ¡ cuanto pre­
iuicio ! Tal como en los cayos de monte de las sierras bravías 
�1ue en 1m tiempo fueron palenques de esclavo� ci_marrones o e�­
.:.onclidas enfermerías de mambises, enlaza la h1Jur10sa flora tropi­
cal con sus raíces y follaje plantas de todos los continentes, traí­
das por todas las razas (1), así en esa fronda de la lexicografía 
antillana a menudo nos dan por bosque virgen de los cibon eyes
uua enmarañada manigua, con simientes, ingertos y margullos 
traídos del Congo o del Niger, y del GuadalqU:ivir o del Tajo, y 
hasta del Támesis brumoso. 

La ciencia aun no ha roto esa tierra ni los herborizadores de 
la lingüística comparada han iniciado su labor, que tan fructífera 
.habría de sernos en la ratificación de errores y acopio de ideas. 

. & Hemos de recordar la tozuda fantasía de .Armas, que negaba 
el carácter cubano a todos los vocablos aquí tenidos por tales� 

i Y la de los que, sirr el menor cuidado por· la ciencia, dan por 
indio a cuanto vocablo atrapan si ,es de filiación por ellos igno­
rada, como aquellos rancheadores sin escrúpulos que así apresa­
ban un esclavo huído como vlagiaban un negro horro, para co-
bTar su precio 1 , , 

Aparte de la lingüística arcaica de Cuba, donde casi todo está 
por hacer, continua }Joco menos que sin explorar el aspecto so­
ciológico. 

. Harrington �nunció la publicación de una segunda parte. de
su notab]e libro Cuba before Columbus, destinada al estudio de la 
sociedad arqueológica de· Cuba, pero aun cuando sabemos, por ha-
1,érnoslo dicho su autor, que esa parte de su obra está ya compues­
t2 y preparada, parece que otros apremios económicos de la Fun­
dación Heye en N ew York harán retrasar su tan ansiada edi­
<:ión. Lovén ha limitado por ahora su libro a la ciiltura ma-

o conchales, e� la babia de Manatí, antigua región. de CayagUGIIJO (uno en Punta.' de la Boca),
mteresant.es solo por marcar un nuevo lugar arqueológico en la costa norte. La ausencia de 
"gubias", "majadores", "hachas" y demás utensilios líticos hace suponer que no hubo allí 
1:n lugar de población, confirmándose así la teoria de que los indios vaciaban los cara\ioles 
y salaban su carne para llevarla a sus aldeas, 

, (1) En un_ cayo perdido en la Siguanea, pudieron verse ñames :de Afriea, conmangos, arroz silvestre y cafetos de Asia, naranjos del Levante español, ·y muy cubanos
jiquíes y yagrumas. 
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terial de los tainas, y lo valioso de su estudio hace augurar una 
pronta aparición de la parte sociológica. 

Prescindiendo de los textos únicos, que son las crónicas de 
Indias, no se ha obtenido, pues, en cuanto a Cuba se refiere, un aná­
lisis científico de la vida social ele twinos y c·iboneyes, ilwninado 
por los poderosos medios de la ciencia contemporánea, por los de 
la lingüística, la • arqueología y la etnografía comparadas. 

El ars';"!r al bibliográfico es ya muy nutrido y el sociólogo que 
acometa esta urgente empresa ele cultura cubana, además de una 
revisión ele los cronistas, en los que a la luz de esto& tiempos no 
siempre se lee lo que hasta ahora se· solía leer; y de un esquilmo 
de los cronicones extranjeros, que tan valiosos-elatos aportan so­
hrc los amerindios de los países cercanos, tendría que armarse 

, de la fuerte erudición que en la etnografía indianológica suponen 
las investigaciones de los modernos cubanistas y antillanistas de 
la arqueología, amén de los estudios troncales de prehistoria y et­
nología, cada día más abundantes. Sin usar aun esos poderosos 
jnstrumentos i podemos pretender que la sociología indocubana no 
reclama premiosos esfuerzos para evitar un atr,aso indisculpable 1 

Pero i no fué un cubano, J\ian I. de .Armas, y sólo él pudo 
ser, quién sostuvo que en Cuba india lfº liabía yuca, ni biwenes,
ni cibucanes, ni cerámica, ni pesca ... 1 

& Qué sabemos, por ejemplo, de la religión de nuestros indios, 
fuera de la información del fraile catalán Ramón Pane o Pané, 
y las referencias breves de Oviedo, Las Casas, Pedro Martín y 
Herrera� & Tenemos algm1a inteTpretación seria de su mitolo­
gía"? (1) i,NO llegó Stahl a decir de los borincanos que care:cían 
en absoluto de ideas religiosas"? i La opinión de un culto fálico 
en Cuba, lanzada ya en 1853 (2), siguiendo acaso a Walton (3) 
y Arthaut (4), por el cubano .Anchés Poey, puede tenerse por 
científicamente demostrada, aun cuando llegue a ser quizá una 
genial intuición"? i Pueden hoy apreciarse seriamente el artículo 

- (1): Para Puerto Rico y Santo Donúngo y su cultura taina o arcaica, ya pueden

:>bservarse estudios monográficos de moderno. orientación cientifico. muy notables, como los 

ae AooLFo DE HosTos. ..d11thropomorphio Ca1·vi¡¡g f-ro-111. Greatcr Antilles, y '.l.'hree-Pofoted
Mono Zemi or Iclols fron� the Wcst I11dies, ambos ien el "..dmerican Anthropologist" ºfüi
l!J�3. ( 

(2) Cuban ..d11tiq11itics (trad. en la '' Revista de la Habana'', 1855.
(3) Present stote of spanish colonies.
(4) Des Divinités crcatrices cl,ez les A11ciens et les Moc1erncs. Vol. 2, p. 116.
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Rüos y creenc·ia,s de los primitivos habita,ntes de Giiba y 'Santo 
Domingo (1) de Ramón ele Palma, y las Consideraciones sobre
{as religiones de los pueblos no civilizados) ele Eugenio Ama­
dis (2), 'lli aun las mismas grandes y valiosas obras ele Roche­
fort (3) Du Tertre (4) Davies_ (5), Chadevoix (6) y Labat (7). 

Ya hoy, pues, no puede el historiador limitarse a decir, que 
los indios colombinos de Cuba eran los ciboneyes (8), y pintar 
con tintes tomados a las crónicas del descubrimiento y conquis­
ta, un cuadro casi edénico de los indios. En lo que fué deleitable 
sencillez y teoría plácida como un arroyo, surjen complejidades 
im1)revistas � hipótesis atractivas y arrolladoras como un torren­
te. y lo que fué antaiío simple ·acomodamiento de textos de cro­
nistas coloreados por la imaginación, ha pasnd9 a ser ciencia com­
plicada de difíciles conclusiones, que el prehistoriógrafo no pue­
de vadear a trancos, sino sosegado y prudente en evitación de 
tropiezos y caídas. 

¡ Cuán dilatado el horizonte de la prehistoria cubana en lo 
que va de sig·lo, en relación a lo que se alcanzaba a ver en la épo­
ca española! ¡ Y cuán variados los temas que brotan ante el es­
tudioso! 

& Cuántos fueron los grupos étnicos de los indocubanos � ¿, Eran 
todos unos 1 ¿, Eran sólo lo� cibone;1;es y los tainos?

& Y quiénes -fueron los guanahatabeyes o guanacabibes o giia­
,whabibes? P,,Puecle sostenerse, como quiere Beuchat, que eran 
los mismos yucayos y tekesta,s de la Florida 1 ¿,No es preferible 
la seria reserva de Lovén, quien a pesar de dedicar, a esos indios 
vueltabajeros el más completo estudio hasta la fecha, no se atre-· 
ve a decidiT su opinión (9) 1

i Y los liicayos? ¿, Y aún, en necesaria excursión etnográfica 
por las Antillas vecinas, quiénes y como eran y de donde venían 

., (1) "El Album' ', Habana, 1838, Tomo VIII, p. 91. (2) Habana, 1885.(3) Hist.oire naturelle et m.orale des isles Antilles d.' Amerique, Rotterdam, 1658.(4) Hisloirc gencrale des Antilles habi/.ées par les franf}ois, París, 1667.(5) The Hist-ory of Caribby islands, Dondrcs, 1666.(6) Histoire de l'Isle Espagnole ou de S. Domingue, Amsterdam, 1733. 
(7) Nouvea11x Voyages aux i.sles de l'Ame-r'..q11e, etc. Parls, 1742._ . (8)_ A esta simplista teoría estaban obligados a reducir su referencia a la antropo-11oc1ologia cubana, hasta hombres de ciencia tan renombrados como GIRARD DE RIALLES.

Les car·ibes, París, 1881. 
(9) S\'EN LovÉN. Loe. cit. ps. l a 13:
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los ciguayos de Haití� 1, Y los igneri, inyeri o i·ñer·i de Borinquen '? 
i, Y los 'indios rnaci¿rijes, que dejaron su huella en Haití y 

C1:1ba, dfo?-cle tuvieron su cuna ( 1) 1 1, Eran cc1;ribes 61 1, Eran los
mismos c1-guayos, como parece sostener Lovén (2) '? 1, O proce­
clian ele Tierra Firme'? 1, O llegarían a Cuba después de la 
conquista española, huíclos ele Haití o traídos como esclavos (3) '?· 

i, Y n<? habrán sido traídos iguahnente a Cuba los .Indios 
,r¡iw.iiros ( 4) '? 

(.1) Este sugcs1ivo tema 
matancero J. A. EscoTo, en 
Mat.anzas, l!J24 .. 

ha sido ya abordado con mucha erudición por el historiador 
su valioso folleto, Los Inclios j},[ae1,rijes en HaUí y Cuba,

(2) Escoto no cae en la confu�ión ele Lo,én, y explica por qué los Macurijes da
.1rrUJa, en Haití, pudieron ser llamados cig1wyos. 

(3) Aludo ya a esta últimn. posibilidad el historiador Escoto.
En cuanto a los maouriges batidos por Cristóbal .de Sotolongo en 1577, habitando una 

n1dca ni norte de la Ciénaga de Zapat:t, en fllatauzas, consta que los sesenta, indios maou­

rigcs :tpres:,dos procedían todos de dos hombres y dos mujeres, según: sus caciques. (A) Esto 
r,crmite su¡ oner que no se trataba de una inmigracié,n guerrera y si de un grupo buido 
de .l [nití, 1:escmbarcado en la bahía ele Cochinos, o de unas parejas de indios, esclavos 
ci1na1·rouc8. 

(-!) Sabido es que de Tierra Firme fueron importados a estas islas muchos indios 
y .VCli<liilvJ en pregón como siervos, para las minas, estanc1a3 y badcndas. Así debieron 
ele entrar los g1:ajfros de Vene?.nela en Cuba, y Jog indios jwaros del Bcuadoi- en Puerto 
l<ico, dando origen a que su patronímico fuese con el tiempo ·un sinónimo indubitado do 
• 'carupcsino'' o '' 1·ústico' '.

La Real Acade111ia �spaiiola dice, con error copiado de E. Picllardo y de Oviedo, 
1,110 gmtjiro '' es vocablo yucateco ''. No. Es el nombre de una raza de indios en la 
península (:oajim, a la quo dieron' su toponim.ia. 

Ya Bachiller y Morales había estudiado esta etimología (Ob. cit. p. 109) pensando 
que los iuclocubanos '' llamaron g11ajiros a nuestros campesinos, por reconocer que eran 
,;eme,iantes a esos seres que sostenían un activo comercio con todas las islas, y q�1e aún 
en la actualidad se les reputa por uno ele los más inteligentes e industriosos naturales. 
Todos nuestros juicios son compan1ti\'os, cuando tenemos términos que comparar, y los 
,, ].,orígenes '}UO v'icron una rnzn de rnús poder moral e inteligencin, no pudieron dejar 
de hacor comparaciones cou objetos que les eran conocidos. De este mismo puede creer­
tie quo mane la odiosidad con que nuestros campesinos repugnan el nombre. Nuestros 
1;:1dres no querian verse comparados con los indios brai·os.'' • Creemos que la comparación di6 efcctirnmente origen ul a.pelnti'"o d\l los campesinos 
-�uhanos, por aplicársele metafóricamente ese apelativo propio de un bravo pueblo que ,los
t•,;paüoles llamaron caribe; pero tal compamci6n debió ele llncerEe wás que por los indios,
por los castellanos que trajeron indios rebeldes o caribes (goajiros, Jíbaros, etc.) a (.,'uba,
para sus •minas y haciendas, después de escln.vizarlos en su ·continental tierra nath·a..

Según el discurso de entrada a la. Academia Nacional de Historia, de Caracas, por 
ALFREDO JAHN ("Cultura Vcuczola-na", abril, 1923) titulado La pol>laci611 prehistórica del

Lago de illaracaibo, el pueblo giiajiro, no es de origen caribe, pues dice que es '' el más 
1 importante elemento m·uaco del nordeste ele Venezuela''. 

El historiador cubano Jo SÉ AUGUS'l'O EscoTo en su citado estudio Los indios 111ac1,r-ijes

de Haití y Cuba (Matanzas, 1924, p. 30) recoge un interesante docu:.r.ento, diciendo: 

(A) !RENE A. WJUGllT. Thc Early history' of Cuba, 1-192-1586. Nueva York, l!Jl6.
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Pero, en fin, � sabemos qmenes fueron los protocubanos '? 
i Quién�s los que hollaron el suelo de Cuba por primel'a vez'? 

•' De Vcuczucb tnmbién se satc llegaron a ,·c1Hlcrsc indios cscla,·o¡¡ en Cuba, aun cuando 
!as noticias que tenemos solo se refiC'ren al hecho siguiente: '' Antes quel dicho Gober,undor
1•r,rtiese para Santo Domingo, enYió seseuta hombre::i ele pie y de caballo con muchos mar.•
;i,nimientos á costa do los Bclzares, .ú socorrer el pueblo que dejaba en lllaracaillo, porque
•lejó la gente muy desnuda y ueccsitncln, y con esta .gente envió por teniente á un Luis
González de LeiYa, el cual en esta ida hizo algunos escln,·os y envió dos naYlos cargado3,
ius cuales se perdieron, cceto uno que apo1·t.ó en la isla de Cuba, de que se hizo algun
riincro, y con todo ello se ncudió al fator de los Belzares: estos escl:n·os so dice que 1111,0
el diel.Jo teniente Luis Gonzálcz, sobre haber fecho los requerimientos contenidos en un
r:.¡,itulo de la capitulación que con Enrique Ingucr y Geróuimo Sayler se hizo." J<;sto
c,,·urrió en los años ele 1531 o 1532.-(Carta del licenciado Tolostt fechada en V l'uczucl:i; a
S de Junio de l 5-48, que figura en uno ele los Ap1Jndices de la Historia ele Oviedo y
B:Íños, cdic·ióu de �.:.dr,cl 1SS5. Tomo 2, p:'tgiuas �50 y 251.) ''

La t.rnícla forzosa do indios do Tierra Firme a estas Antillas • y precisamente de J:� 
Yeuezucla y ColomLia estú probada cumplidamente. 

Primeramente se trajeron a la Española, Cuba y Borinquen, los indios de las Lucayas. 
IIabicll(]o informado al rey que los indios de las Lucayas estaban fuera ele la esfera 

de influencia cristiaua, se decretó su t.rnslado a la Española. En muy pocos años se intro­
uujeron unos 40,000 indios, así esclaYizados. 

De una Carta ']1tt: en 1516 escrib·icron los P. P: Dominicos que -rcsidfan en la Espai1ola

a Mr. de Xci:res, contra las cnco1r.ie11das y contra otros abusos de los cristianos (A) copiamos: 
'' Yiendo los erierianos, que ya el número de los yudios que en esta ysla abia se 

:::cabada, quuicndo remedar á sus ucsordcnaclos ai:etitos é rabiosa !in�ia que por el orn te­
nían, Yeycndo que sin gente DO podían aber, determinaron de los traer de las otras yslas

<-0"1an.:a1,as, é fué J)edido al Rci mui Católico D. J:Iernnudo, que nuestro Seiíor tenga. en 
.:Joria, la lizcnzfa. para los traer, so la color piadosa que biuicDdo á esta ysla poclrian ser 
cristianos tratan o.o con ellos. E su Alteza, con este t.ítttlo se la otorgó; por lo qua! an 
despoblado mas de quarcnta �-slas, que, llaman de los L11cayos, é otras ti-es yslas, que llaman 
tie los Gigantes, CD las qualcs unas é otras bieu abia c1e pobladores mas· de 50 á 60 mili 
:vudios; todos ellos los an sacado de su3 tierras para los traer á ·esta; é nunque sea la 
1·crdad; segund dücn, que en la Espaii.ola non an metido 1u:1s de 20 • mili, (B) empero los 
,-�tragos que allá se :1n echo de hambre y guerra, quo tenga entendido vuestra mui ilustre 
Srñoria, que an pcrcticlo 50, á 60 mili;, de todo� e:so3 quedaron 800; acaezió qu'i mirando los 
rt:1igiosos de Santo L'omingo en un monasterio en un puehlo desta ysla, llamndo Santiago, cerca 
dellos 1·i\·la un «rm.ador, que �tuú llaman á los que andan de azer a'rmadas para los traer, 
t· ias que de 1::s armadas bcnian les estaban contundo lo que allá abla ucacszido, y.era que 
abiau recogido tres miJJ yndios· :í. una pequeña ysla, é ab;au pucstc entre elloSI siete• cristianos 
que los guardasen, quitándoles las canoas que son unos tronco(I lnrgos caYados. cu· que ellos 
suelen naYegar é huir; alll los tcnian como en cona) para. de·aUi traerlos á la Espaüola; no 
le� embiaron de comer,. ni abia ele donde lo OYiesc, é se murieron de hambre los tres mili, 
é tres ó quatro· de los crlstiai.os que los guardahau; los yi1dios que sacaLan de sus tiCJ.1,1'1S 
fe les morían de hambre por el camino, tantos que podran serbir de rastro los muertos; 
ante los d.irhos failes acaeszi<'.j un fecho, quq diremos á vuestra mui ilustre Seiíoria; llegados 
;, un puerto desta ysla, el qua) llaman, Puerto d.c Plata.� 'lllas de 500 yudios en una carabela, 
estobierou J!n el puerto dos djas sin dcsembarear1ie é morierou dellos 600, é eclliban los cu 
la mar é arroxábaJ05 el agua á la orilla como madero·s, é 1·og:íudolcs dos frailes ,:J;e Santo 

(A) Colccci6n. de Núiícz, Tomo 75 A. 102, folios 402 a 418 Yto.
(B) También podían traerlos a vender a l:i isla de San Juan según la licencia, dice

Coll y Toste, el historiador dq 'Pto. Rico. 
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i Cabe fantasear acaso, una· antropogenia cubana, aun sin llegar a
Jade aquellos clérigos heréticos que en tiempos ele Solórzano expli-

�Olllingo que alli estaban, que siquiera los enterrasen en la arena, non qws1eron, sino como:, perros los <lexaban á la orilla dl> la mar para 'que se les comiesen los peces y los perros;sacando de la ·otra carahelai tanto mas ó, menos en ·01 mesmo puerto los llevaron á Santiago,r¡uo está leguas de ·nlli, tierra adentro cl(exando el camino'lieno de cuerpos muertos sin que-, ' . , rcrlos enterrar; llegaron á Sm,tiago, los que llegaron, mas muertos que vivos; viendo los<liclios frailes de Santo Domingo que de todo aquel .número de yndios no podrían escapar:::o, como de beclio ftié seguro, pidieron á los armadores-que les diesen los niños sola­
mente para bautizarlos é que despues izicsen dellos lo que les plu¡T,ie3e, pero, ellos non •
quisieron, c1iziendo, que pbclria ser que se les perdiese alguno; é ansí pereszieren todos,
{mimas Y cuerpos; ele aqui puede conoczccl ,-uestra. mui lustre Señoría, si el título con

• r:i:e los pidieron ni nmi Católico D. Hernando, qnc en gloria sea, era para azerlos cris­
tianos, non ay tal, era para enchir su apetito de oro; •é lo que á los ynd\os dezian en sus
yslas para que biniesen ele buena. gana, que los traian para azerlos cristianos; con estas
c:rnc!dades que los frailes 'de Santo Domingo vimos é oimos, é con otras muchas de las
q11alcs non nos an dado parte, aunque por otra ya las abemos mui bien sabido, an des­
iruydo ó disipado qu:mtas yslas arriba c1ixi11.1os é muerto 'gran número de yndios, é mas
zrayéndoiot: á esta yslci como i la carniceria; é esto es un gran mal é una carcoma 6
polill::, que cu las gentes ele todas estas partes á entrado, que . ya muertos todos los
yudios que en esta ysla estaban, é los otros que de las otras yslas se an traido, é 

<,tras nwd. os de tierra-firme, tienen una gran ansia de trae1! yndíos á ella, que ele otra
_ co�a unn se ;i,bla, ni sd entiende, que de tr.aerlos de ln:1 otras tierras, é son )as prinzipalcs
rnerzeclcs r;ae' de su Alteza, desean rczibir é piden la Jizem:ia. Un:.i. ele las, mayores persecu­
�ioues quG nuestra santa Fée :católica, a tenido, después que nuestro Redentor .Jesucristo la
fnncló, est.n, que yendo los frailes delante, camo á acaesziclo, á, ·predicarles la Féc :í. los
:,ndlos de la. ysla ele .Cuba sin aber otros cristianos con los yndios más que los frailes,
r<'zicibicndo ellos la Fée muí de Lucna ga.na, é teniéndolos y� amansados é bautizados, fueron
Ins crist.iauos allá á poblar, .é los primeros que mataron en el sacar de su oro fueron
t.qncllos; de doude unszió la opinion entre ellos· que los frniles· iban pritr.cro, para ¡¡mansarlos
.; los c1·istianos luego para tomarlo� é matarlos, é que las cruces qne les enseñaban á. azer
Ju� frailes en la frente y en el peclio, significa1'a los cordeles que abian de ecliar á. las
g:ugantas para llevarsci'os á sacar el oró, que es el üío'.( ele los cristianos, é ansi lo dezian
Jr,s yndios, que aquel era su dios, é por eso lo querian tanto; - é acaeszió que un cazique
1n::.ndó llamar toda sp gente, é les mandó que cada qua) traxiese el oro que tenia é znntólo
todo él clíxolcs: '' i\'Iirad, amigos, este• es el dios clo lo� cristianos, por tanto bailemos un poco
a u tes él é despues entrad: en el medio. do aquel mar 6 ecliadlo; ó. ansí, desque sepan que no
:c·s tenemos sn. dios, dexarnos au' '; lo me�mo /izieron en In: parte c!e tierra-firme, que llaman

• Las PCl"las, qne antes qne nllí fuesen frailes non persoguian tanto_. ú los ynclios quanto los
¡;e1·sigucn agora q11e ay frailes allí preclicúncloles la Fée; a.gora. '¡Jroc·11rand0; traerlos de /a/.!á
?'C'gá11dolcs o lrnrlándolcs o co111prá?1dolos de l.os otros, dizfondo qu.p son esclavos
ó 1:os; 6 por ot,·fü, 'esquisita.s maneras que; ellos se saben 6 ez' diablo les cnsc,ia; todo lo que
nrriba emos dicho a sido quanto á la muerte é c1estrucion de los cuerpos destos yndios,
;io!'quG de la muerte do 'sus :í.nimas bien creemos que, ·auut¡ue fueran bautizados todos ó la:
mayor parte de los adultos, fueron parte al infierno, porque uiugun cuydado traan los cris-
1.iauos de <'nseñarles· cosa alguna nuestra. Fée, ui az�rles nrinistl·ar ninguna. sacramento, sino
se an sorbido dellos conio de brutos animales, dándoles oY" una. muger, mañana quit{mclosela
:,quclla ó c1únclole otra, conformando¡ las .obras coa. sus deseos, t¡ue era de sacar oro.''

El' sociólogo venezolano ·Julio C. Salas dice: '' Para encauzar de alguna manera la. en­
trada de los impuestos a !ns cajas reales, . se manc16 a la Factoría. de Coro al obispo­
;;obernador Rodrigo de Bastidas, quien empezó la ernugelización ele los inclígenas asocián­
.cosCl con el facineroso Pedro ele Limpias el!\ el salteamiento y escla,·ización de los naturales
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caban el origen de los indios ele-América diciendo qiie los prime1·0s
i;id-ios ,11-acerí.an de la. pntrefacción. de la tierra ayu,dculci del ccüor dP-l 

riel gol fo y lngo de Mar:icaibo, indios que fueron conducidos a Corc:- }Jar:i, sor berrnclos Y 
,1eport:idos :i, las Antillas." (A) 

El erudito bencíki:ido clll Tnnja (B), pint.n lo o<'urriuo d\\r:inte el gobierno del prmer 
gobernador alem:in de Venczucln, 1:illá icor 1528, en esta fonn:i: 

"Luego salieron otros :uraucbcos 
Dic.ieudo que el 'burt:ir es dulce cosa; 
Recc-g-ió�� ele ii1clios mucbedmubre 
Reducidos ;i. dulce servidumbre. 
Para con!irmncioues • dcste yerro 
Que de mayores _otros se deriva, � 
Allí los señnlaron con el hierro 
Qne de la libertad dulce los priva; 
Pcrpctuóse luego su destierro 
Adonde cada cuál muriendo viva, 
Po11ic:11dolcs proli,io ma·r c1� medio, 

En otro cautiverio sin 'remedio. 

Gran número de indios ya vcnclido 

I'or las islas en públicos pregones, 
Trajernn del dinero procedido 
Caballos, 1·opas, armas, municiones ... " 

Ya en 29 de Agosto de 1507 la rei�a Irnbel autorizó que so escl:n·izara a los "que sb 
d;cen ca11iua!cs" y a lc-s demás naturales que se defrndieran para no ser doctrinados ni 
,·11señados en las eosas de la ,:,anta fe católica. (C) 

El rey en cédula 15 de Junio de 1510 prollibe que se saquen indios de la isla de 
'!'rinidad y de las cercanas n S .. Juan, Cuba y Jamaica, pero que se puedan traer" de la 
Costa de las Perlas, y encarga que se Yea si se puede 7iacer 1wa población c11, 1a costa de

( ,il,a para que pudieran allí hacer escala los que fueran a traer indios para llevarlos a 
lr,s minas de la Española. (D) 

Yarins otras eédulas de 1511 reiterau la conti1rnacio11 pnra esdnvizar indios caribes y de 
utras islns y traerlos a <'sias Antillas �l!euorcs (E), y que se les marque en las pie�nas 
< on una calimba de bici.ro candente. 

Juan Ponce d�- Leon se quejaba de que Diego Velázquez, el primer Gobernador de 
l:uba, babia '' escanclali7ado toda la tierra: de Bimini y Florida'' esclavizando 300 in­
dios de e5os países. • Y de Santi:igo de Cuba, en 1516, s:ilieron expediciones para a¡irisiouar 
los indios de las islas próximas a Yu�atán y las Guanajas (F).

El 5 de Marzo de 1528 se reunieron en Santiago de Cuba los procuradores de las 
c-iudades y vill:is de Cuba y acordaron pedir a S. M. entre otras cosas '' que de las tier-ras

nuevas. ( el Continente) puedan traerse indios esclavos, los que los caciques tienen por tales". 

(A) 
(B) 

1874, p. 
(C) 
(D) 

Iuéditos. 

(E) 
(F) 

Cfoilü:aci6n y Barbr;,·ic. 

JUAN l>E CAS1'ELLA1'0S, 
188. 

Barcelona, l 919, p. 25. 
Elegías de arones ilustres de 11idias. 

Col. de doc. del .Arch. dci Indias. T. XXXI, p. 196. 

1'.:d. Madrid 

A. M. FABIÉ. Introducción al Tomo 59 Serie 2• de la Colecci6n de Docwmentos

Madrid, 182, p. CVII. 
Col. de Doc. Inéditos, loe. cit. ps. 260, 263 y 272. 
I. A. WRJGHT. Oh. cit. ps. 71 y 79., 
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sol?' (1) & Podemos siquiera, después ele los estudios <le Ales 
Hrlidka, insistir en las tésis ele Ameghino, basar en éstas la hipó­
tesis ele un homo cubensis y darla como cosa averiguada y cierta'? 
i-, Y cuándo fué poblada Cuba"? bPoclemos hacer la apreciación 
eronológíca de su primer descubrimiento ·por el hombre'? b Cuán­
tos milenios, antes que bojearan estas costas los genoveses y cas­
tellanos, sus blancos invasores"? 

& Fueron lucayos, giianacab-ibes y ciboneyes una misma raza 
arcaica"? & Vinieron del norte, ele las playas floridanas, por las 
Bahamas y .sus isleos y cayeríos "? t·O del sur, de las cuencas del 
Amazonas, del Orinoco y del Magdalena, cruzando de isla en isla a 
lo largo de todo el arco antilla.no, desde Trinidad a Isla dé Pinos'? 

i,, Su cultura arqueolítica en qué se distingue"? 
b No· fué su cultura paleolítica, la misma que fué propia ele 

todo el orbe en ese nivel ele la evolución humana"? 
f
9
Los descubrimientos de Cosculluela en las costaneras de 

Ciénaga ele Zapata, seguidos ele las investigaciones de Harrington 

Y ya en 1.534 decía. Mauuol de Rojas,• uno de los más valiosos fundadores de la colonia 
do Cuba, en carta al rey, desde 4t villa de Trinidad: ., 'ya los indios de repartimiento 
:,.0n cuasi acabados en aquellas provincias y sostiéncmse pobremente con algunos esclavos 
<le los que ven-ían a esta Isla <le las otras tierrns comarcan as.'' (A) 

No en balde Paulo III tuvo que declarar en una Bula ele '4 de Junio de 1537 ••que. 
los indios eran. vc,,dacleros hombres, y capaces do la Fo''. 

A estas ·imúgraciones de indios esclavizados podemos atribuir la existencia en la. 
toponimia de Pinar del Río, ele! pueblo de Las Taironas, nombre ele una tribu de inilios 
aborígenes colombianos afín ele la de los indios g11_ajiro.�, que Salas tiene como de origen 
,:a1:ibe (B). y que fué ele l_as más guerreras de América (C). 

Un estudio más circunstanciado acaso nos ·11e,·arla a análogas ··conclusiones respecto 
:: las voces toponímii'as de Cuba G1m11cs, G11arcir(;s, Cmiagua, J11rag11á, Giiira, y algunas 
or1·as, que corresponden a términos etnogníficos, recogidos de· los cronistas y geógrafos 
ele Venezuela y Colombia (D). .Acaso, decimos, pues la troncalidad anwca, que se atri­
(,uye a los tai11os dominadores do Cuba, nos l:ace conjeturar que puede t_ratarse de voces 
<le un mismo lenguaje corrido por Tierra Firme y Antillas, más que de inmigraciones de 
distintos grupos huma.nos. 

El estudio científico de las ,·oces toponímicas cubanas, con criterio etnográfico y a 
la luz de la lingiiística comparada do Indoamérica, ésta por hacer, y, sin eluda, habría 
J.c, rendir abundantes resultados, 

(1) Véase en su PoHticoi Indiana.

(A) Documentos inádiios, 2� serie. T. 4, p. 336.
(B) JULIO C, SALAS. '.l.'ierra Ffrme. Estudios sobre etnografía e historia. Mérida,

\·enezuela, 1908, ps. 191 y 209. 
(C) Fueron J_os indios tairo11as conquistados en l 552 por Pedro de Ursua en las serra­

das inmediatas a Santa i\Iaría. CLEMENTS R. MARKJL\M en s:u -introducción a la trad. de
la obra del P. PEDRO SIMÓN, 

(D) SALAS, lbident, ps, 9 y 10.
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por Vueltabajo, y los hallazgos en las cavernas de Isla de Pinos, 
no bastan p·ara dejar·fijada la unidad cultural básicamente paleolí­
tica de la parte occidental de Cuba en el período prehispánico,. 
absorbida ya la región oriental por un pueblo ele civilización neo­
lítica, con notables avances en la técnica, en la agricultura, en el 
derecho, en la religión ... 1 

¡, '.ruvieron contactos y hasta afinidad étnica los indios po­
bladores de los cayos de la Florida y los ele Cuba, especialmente 
los-habitantes de los palafitos, como asegura ],ewkes (1) '? ¡, Los 
descubrimientos de �Ioore y Cushing en los cayeríos floridanos 
no acercan esa civilización arcaica a la de los conchales ele los 
primitivos cubanos 1 ¿, Se probará el contacto ele los indios de 
Cuba con los calusaB y timiiku,as, como quería Beuchart (2) 9 

Y si no queremos olvidarnos de los caribes, pesadilla de los ~ 
prehistoriadores cubanos, podríamos todavía preguntar así: ¡¡, lle-
garon a Cuba los caribes? 

t, Y los caribes quiénes eran 1 ¡¡, De dónde procedían'? ¡¡, Eran 
muy diversos. en cultura ele los ciboneyes· y· tci'Í'nos? ¡,No eran 
todos unos, etnológicamente hablando, los indios arcaicos de Cuba 
y los taínos y los llamados cm·ibes? ¡,No tiene fundamento esta 
teoría que últimamente han vigorizado Church (3), Cuervo (4), 
Bertoni ( 5) y otros'? 

¡, Y fueron realmente antropófagos los caribes, canibas o ca­
níbales? ¡,Ace1)taremos la documentada obra de Julio C. Sa­
las ( 6) como sentencia firme, que ponga fin a tan reso baclo ' 
asunto'? 

Pero ¡¡, es qué hubo caribes? ¡¡,No acaba de sostenerse por un 
joven historiógrafo español que la creencia en los car·ibe.s surgió de 
un error de interpretación filológica, por Cristóbal Colón y su 
gente, pues el vocablo carib no se ref e1·ía a una raza, sino a un 

. concepto mágico de los indios'? (7) 

(1) Prchistoric Cult11re of Cuba ("American A11thropologist", Vol. Vl, núm. 5,
_p,:s. 585 y sgtes. 1904.) 

• 
, 

(2) Mucho antes sostm·ieron la intima relación ele los cubanos aborlgenes con los de
Florida, Stahl, desde Puerto Rico, y Guridi, desde Santo Domingo. 

(3) G. E. Cnu&CIJ. Aborf.ge1,es of South America. Londres, HJ12. 
( 4) CARLOS CUERVO .Ml.RQUEZ, Estudios Arqueológicos y Etnográficos, Madrid, 1920. 
(5) �fo1sts S. BERT0�1, J11/luc11cía de la Lengua G-uaraní en SudrA111ér-u:a y Antillas.

l'uerto Bertoni, Paraguay, 1916. 
(6) Jt!LIO SALAS, Los hidios caribes.·· 
(7) FRAKC1sco MALDONADo DE GUEVARA, El primer contacto de blancos y gentes de

rulor en América. Valladolid, ps. 28, 30 a 35. 
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.. Ante tal maraña de nombres y conceptos, i,, no habrá qtle re­
comenzar la valoració:o. científica de toda· la nomenclatura etno-
lógica de este parte de Indoamérica � 

i Cuánta labor 1:>endiente ! Tal parece que la prehistoria 
de Cuba está por escribir. Es que al subir son más vastos los 
horizontes que nos deslumbran, y allá abajo en el. valle quedan·­
olvidadas las primeras trochas que nos dieron paso hacia las 
cumbres. 

¡ Cuánto hemos subido desde que el primer enterrorio de 
, indios cubanos fué descubierto en 1843 por e� compatriota D.r. 

Bernabé Mola, según estudio publicado en la� Memorias de la
Sociecla,d Económica, ele Arnigos del País!· 

¡ Cuánt?. anclado desde que el español Rodríguez· Ferrer, en 
.. 1847, explor'ó el primer kjokkenniodcling hallado ·en Cuba, des-
. cubrió los terraplenes o bancale.s de la arquitectura indocubana, 
y los cráneos deformados artificialmente l 

¡ Con qué timidez se inició el estudio ele la prehistoria cubana 1 
El mismo Rodríguez Ferrer, figura inolvidable, negaba que 

los cráneos deformados, los bancales cuadriláteros o terraplenes 
artificiales, los ídolos semiantropomorfos y otros restos arqueo­
lógicos que él estudiara, pudieran haber pertenecido a los in­
dios que descubrió Colón (1). 

¡ Cuán encantadora misión, la del historiógrafo que recons­
truya ese remoto pasado ele Cuba! Y, ¡ qué bellezas, sugestivos 
problemas y fecundas ideaciones puede ofrendar el trabajo a 
quien se . consagre con amor de labriego por la tierra ópima, a 
ese desmonte ele malezas incultas y foguereo de mala yerba, para 
resembrar el campo y hacerlo reverdecer en go·zosa germinación 
de cultura! 

Porque, amén ele ha11ar ef deleite, que siempre produce él 
estudio de la infancia, así la de un individuo como la de un pue-

Distamos mucho c1e aceptur esta nueva tesis, pero ella c1emu{?strn • la constante fer­

mentación del pensamiento alrededor, de la historia antillana, En favor, aparente, de la 
tesis de Mnldonado de Guevarn, está el c1icho de MoNToYA, cuando cuenta que "carai es 
la palabra por la cual los indios en todas partes designan a sus hechiceros''. La apli­
caban t.ambién a los españoles, y, muy impropiamente, la hacían sinónimo de crist-ia,no. 

También DE LERY refiere quo los imlios camios, con quienes vivió en el Brasil, tienen 

,:iertos jefes llamados cara-ibcs que son tenidos en gran estimación como brujos. 
BERTONI corrobora modernamente el sentido del vocablo Karai, ''hombre superior, 

hombre por excelencia", aplicado primeramente a los magos. 

(1) En su obra Naturaleza y civilización, de lCf- grandiosa isla do Cuba. Madrid, 1876,
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blo o la de toda, la humanidad, habrá de a.11aliza1· bien peregrinos 
sucesos, pues la historia escrita de Cuba se inicia con una· ca­
tástrofe social, que debió dar a los areitos (1) vibraciones de 
epopeya. Toda una civilización desapar�ció, por imposible ª:
1 !aptación al nuevo ambiente que se 1e, rmpuso. El salto fue 
brusco. Los cubanos, que no habían logrado el progreso de los pue­
blos mayas, aztecas o incásicos; pasaron en, un día. de la edad de 
piedra a los umbrales. de la edad moderna; de la macana y _el 
hacha pétrea al arma de fuego y a la espada de acero ta­
jante; de las rudas pictografías y sencillos mitos; a los 1resplando­
J·es de la imprenta y a las sutilezas teológicas de la escolástica. 

Los infelices no debieron de ver nada, deshu:pbrados como 
fueron por los superhombres que les llegaron ele Oriente, como 
el sol y los .redentores de sus teogonías. 

Ni los cronistas del poblamiento de Indias lograron ver ape­
nas algo anterior al arribo de los castellanos, como el caminan­
te a la luz meridiana que descubre un pozo y mira en él, y solo 
vé negrura, fantasmagorías y quin1eras. 

Pedro Martir de Angleria hasta negaba a ciertos indios hah 
tianos que tuvieran lenguaje ·cierto. Y los 'historiadores llena­
Ton sus crónicas de leyenda,s inverosímiles. La América fué 
por mucho tiempo tierra de monstruos, prodigios y maravillas. 
Aquí se halló la prueba de que el Apóstol Santo Tomás evange­
lizó en el Continente a los indios, siglos antes de su descubrimiento 
por Castilla. (2) Aquí_vinieron a parar las tribus perdidas, de Is-
1·ael (3), y se dernostraron progenituras egipcias ( 4), fenicias (5) 

(1) Cantos legendarios y religiosos de los indios tainos.
(2) El P. SERVANDO lliIER 'I N'oRIEGA, en su Hfato-ria de la Revolución de N·ueva Es­

z¡m'ia; el P. LoZANo en su Hi.storia de la Compaiifa de Jesús en la ProvilLcia de Pa-
raguay, etc. 

(3) Véase un resumen de esta.- teo.rla. en Dmao ANDRÉS RoctiE. Tratado único y
si11g11lnr de! origen de los indios occidentales de! P-ir-ú, México, Santa Fe y Chile, L'.rnla., 
1681, Caps. III y sgtes. 

Este autor se apoya. en FRAY GREGoRio GARclA, Origen de los Indios; en ciertos 
papeles y testamento de FRAY BARTOLOMÉ DE LAS CASAS, el PADR.E PEDRO SnróN, etc_ 
J-'116 libro entusiasta. mantenedor de la. ascendencia hebraica de los indoamericanos el del 
j,,dfo portugués MENASSEII REN ISRAEL. Esperanza de Israel, etc., Amsterdam, 1650. Ed. 
1fadrid, J 881. 

(4) BR.ASSEUR DE BoURBOURG. Des saurces de l'Histoire du Mexique et de l'Amcrique
t'entrale dans les doC'Uments eg·ypUens, etc. París, 1864. 1 

También el P. LIZ-�MA Del Pri?i.cjpio y Fwndación, etc., p. 3; el PADRE MARIANA, Histari�
,Je Espaiia (L. I, cap. 2). . , 

(5) En FR. GREGoRio GA&cíA, Origen de los Indios, Ca.p. 22; y otros. !
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cartaginesas (1), buclhistas (2), vascuences (3) y no faltó quien 
( 4) no sabiendo explicarse, sin caer en heregía, por donde pudie­
ron venir los primeros seres humanos a la América, después del
Diluvio, hizo interyeniT el favor de los ángeles celestiales, perso­
nalmente encargados de esa primera inmigración transoceánica,
desde el Viejo Mundo a éste, que ya no es tan Nuevo.

Todavía al finalizar el siglo XVIII, Fray Iñigo Abad niega 
que haya en las Antillas arqueología indiana (5). ,• 

� La q1úmérica Antillci de Aristóteles, no se perpetúa en la 
toponimia ele éste archipiélago americano (6) 1 

(1) 'l'oRQU!i:MADA en su célebre illonarquia -I11dia11�1 cita en su apoyo a ALEJO DE
VE:NE0AS, y cree que los cartagineses se corrieron basta Cuba. (Lib. 19 Cap. 4, p. 28.) 

(2) G. E1cnTAL. Etude s1tr les origines b01ldhiq11es de la civilwation americaine.
J>aris, 1865.

(3) RoCDA, ob. cit.
Esta teorín del origcu vasc·o de lo!l indios pobladores de ·1as Antillas, parece renacer

actualmente en los escritos del etnógrafo venezolano JULIO C. SALAS. Sostiene .este es­
critor en sn obra Orig1mes A111crica1ios-Le11guas Indias comparadas. (Vol. I, Car,i.cas, 
.1924), cuya primera entrega se acaba de presentar al Congreso Internacional de A.Íneri­
canistas (Sc!iiones 'de La Haya y Gotcbcrg, de 1924), quo las tres grandes porciones de 
América· precolombina, al igual de la Polinesia, pertenecieron, por religión y lengua, a 
la misma raza que en tiempos remotlsimos se extendía no sólo pot' el norte de Africa 
y Oeste de Asia, sino también por _todo el Sur de Europa, incluyendo España, ltalia, y 
los demás pueblos ribereños del Mediterráneo, separados por una catástrofe geológica, 
(,;oncrctamcnto dice, los '' aruacas indios no son sino los aravacos o vascos de lberia, y 
lo� ca.ribcs, son ·los ccl?'ios o caristos o cántabros primitivos .(Ob. cit. ps. X, 20 y 27). 

Ya el P. D1EG0 A. RoCRA (Ob. cit.) sosfenia el origen también ibero de los indios 
americanos, poi· descendencia dé Tubal, el hijo de Jafet y mitológico poblador de lberia 
despu6s del Diluvio, basándose en muy peregrinas razones, y, entre ellas, en , compara-

• ,•iones lingüísticas con- el idioma. vascuence. Citemos, por mero. curiosidad, uno de sus
argumentos, al decir que en Florida hay un pueblo llamado Tobal, derivado de Tu­
bal; y que cerca do esn población está la Isla de la Habana'; y ésta ciudad '' parece
tomó �ombre de Javan., hermano de Tuba!, hijos ambos de Jafet". ( ¡) Y Cuba, derivada
ele cuba, voz castellana, o de Ll.criba, u·oo de los descendientes ,p.e Annlon, según Esdras ( 1 ). •

( 4) GREGORlo GARCL!.. Origen de l�s Indios de! N11evo Mundo e ind-ia-s occidentales.

(5) Historia Geográfica Civil .Y Nat1tral de la Isla de San Juan Ba1tti.sta ile Puerto
]<ico. P. Rico. 1788, ps. 344. 

(6) , LóPEZ DE GoMARA en su Historia l11diana (1 parte), y Z,\.RATE en su Historia,
del Perú (proemio), fueron enti:e lo� primeros que pretendieron explicar el poblamiento 
C::e Cuba y de:nús Antillas· desJe la LIH.'í1rlid::r, pl:l.tónica. Hace unos cuarenta nños publicó 
un estudio sintético,' muy s,;gestivo, de In. !Jistorin ele esta teoría l. DoNNELLY, Atlantis. 
J'l,e A11ted·ilnv·ia11 Worlcl. (New York.) En ln Atl:í.ntida se practicó, dicen, basta el npla­
n:imiento frontal de los crú.neos. Recientísimos, con todos los nuevos argumentos, son el 
libro ele LEwlS SPENCE, Th,e, problcm'. of .d.-tlcrnt·is (New York) y el de Jost ORTEGA GASSET, 
Las Ll.tlánticlas (Madrid). 
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De .América fueron los mitos de El Dorado (1)', de las Ama­
zonas (2), del río' Jorclmi o la. Fuente de la Juventud, y éstas fá..'. 
bulas movieron a los hombres a increíbles proezas. 

¡ Cuántas fantasías! Mas no son éstas las que con mayor 
daño se interponen entre la realidad })asada y el observador pre­
�ente.' 

La vida de Cuba, como la de todas estas .florescencias colo­
niales del viejo tronco castellano, ha ido desarrollándose en cam­
po tan lleno de abrojos y zarzales, que no ya la interpretación del 
hecho, sino llegar hasta él, suele ser lo más penoso y difícil para 
quien intenta penetrar en el monte firme de nuestra historia. 

Toda ella yace, medrosa, casi escondida en manuscritos, le­
gajos y museos, en los archivos nacionales y extranjeros, y en las 
entrañas ele la tierra, y toda ella, cubierta de malezas que el tiem-
po y la mala. simiente hicieron arraigar y crecer. 

Los hechos pretéritos se nos presentan con sobrada frecuen­
t'.ia como esas rotas piezas de trapiche de los destruídos ingenios, 
semihundidas en la tierra, presas de la retorcida raigambre de los 
jiquíes, y ocultas por densos maniguazos, punzantes cardones y 
emnarañados bejucales, que apartan al caminante, como sí, cons­
dentes encubridores de verdades tristes, quisieran impedir su 
hallazgo y sepultar por siempre bajo el hermoso verdor cubano 
aquellos orinientos aceros, acusadores mudos de las duras insti­
tuciones que con ellos engranaron, de esclavitud e infamia. 

¡ Cuán raro es hallar en las ruinas de los siglos que fueron otra 
rueda, cual la de "La Demajag.ua ", alzada por misterioso empu­
je de un jagüey�cubano, que quiso crecer entre sus brazos y le­
vantarla de tierra, como si una hada silvana hubiese creado ese 
símbolo I • 

Pocos pueblos habrá, como éstos de AméTica, donde más pa­
tente sea el ·afán incesado de falsear la historia, desde el instante 
mismo en que el hecho se produce; como si Olio no fuese guar-

(1) Sobre esta fábula puede estudiarbe con provecho lo narrado acerca de la expe­
dición de Pedro de Ursua y Lope de Aguirre, en busca de El Dorado y Omagua, en 
1560, por Fa. PEoRo SIMÓN, Primera parle de lM noticias historiales de lM conquistas de

Tierra Firme en loa 11ldias Occidentales, ete. Cuenca, 1627. 

(2) Puede obtenerse � resumen de· ese mito, hi�t6rico en el Cap. VIII de Guy
GADoGAN RoTilERY, The Ámazons in Antiquity a11d MocZem Times, Londres, 1910. 

Documento descargado de cubaarqueologica.com



66 

diana de ·desnudeces castas, sino dueña apicarada, impaciente de 
ocultar bastardías, o celosa de zurcil' mentidas doncelleces y de 
arrebolar las muy ciertas con carmines inverosímiles. 

• Apenas era .América descubierta por Castil.la y ya se li­
tigaba para saber quien fué el verdadel'o descubridor, y ,a quien 
lJertcnecían las rentas ofrecidas como recompensa, si ,a Colón el 
ligur genialmente obstinado, o a Rodrigo, el pobre gaviero de 
Triana, que al sel' vencido huyó a tierra sarracena, renegando 
tle su casta, lengua y religión. 

En la América castellana, él andamiaje ele la legitimidad se 
alza sobre una simulación de derecho público, inspirada en el es­
píritu del l\ilecliterrúneo, la lechua en idioma de Castilla de una 
carta real a los indios conminándolos a pacíficos rescates y a una 
evangelización católica bajo amenazas de guerra. (1) Y en la 
América anglosajona, la armazón legal se suele construir sobre 
1ma ficción originaria del derecho privado, ele tradición feudal 
germánica, la compra del territorio y de su señorío domínico. 

( l) Sal-ido es que nsí como el Pontífice Ca!Lxto II concedió la soberanía de Guinea
y la� Indias Orientales a los portugueses, por Bula de 1456, una Bula del papa español 
Alejandro V [ ( 4 Mayo H!J3) le otorgó a Castilla un título de dominación sobre estas . 
lndias de O"cidente. Pero su legitimidad fué combatida. hasta. por sabios eclesiástlti:>s es­
;iaüoles como Fray Bartolomé de las Casas, y por el Padre Victoria, ese genial precursor 
de Gro.cio, que con un siglo de antelación razonaba con robusta independencia sobre los 
principios del derecho de gentes. El P. Victoria tuvo por fuente legítima de • la domi­
u:.ción Lispaua la necesidad de resis�ir la injusta oposición indígena a un libre iutercambio1 de 
comercio y a una propagauda de la fe cristiana. 

La Bul:i, a su vez, :nraucaba de una ficción, la del poderío temporal y universal 
del pontífice, sol>re pueblos, i-eyes y emperador. • • 

L:i. tesis de la soberanía papal sobre el universo, y el título derivado, de los monarcas 
de Castilla y Aragón, fué impugnado por los mismos indios. El cacique del Cenú le 
c.ecía al bachiller Enciso que "el Pontífice debió estar fuera· de juicio cuando d·i6 10: ,que
110 era suyo". (Cita ele JV. II. Smyth eu su traducción de G. BE.',ZONI, Historia del 
N11evo Mimclo. Londres, 1857, p. 156.) 

Con igual ironfa el rey Francisco I ele Francia pedía q�1e le mostraran a virtud de qne 
cláusula del testamento de Adúu, las Indias pertenecían a . los portugueses y españoles y 
no a sus hermanos los franceses. 

Salas dice con acierto: 
••La comedia legal aconsejada por los juristas, y que prescribian las cédulas reales, tenla

varias partes, un • escribano debía leer el requerimiento de vasallaje de los indígenas al 
reJ· de España y la intimación de que recibiesen los misioneros: cuando había modo se 
1 rnducía la opereta ú los indios; cuando no hallaban intérpretes, los españoles leian el re­
querimiento en castellano, pero muchas veces los conquistadores ni aún esto siquiera hacían, 
pür 'propio derecho tomaban posesión de todo lo que hallaban y guay de los indígenas que 

_ tratasen de defender sus hogares, pues en vez de g-uaitiaos, indios mansos, los calificaban 
et• car-ibes rebeldes y habla licencia para cautivarlos y veuderlos.'' 
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Muy pocos años pasaron y ya los procuradores de la capital ele

Cuba pedían al emperador Carlos V que no permitiese el paso a es­

ins Indias de más abogados, pues tales mañas se habían dado· los

que sentaron sus reales a la. sombra _de la Real Audiencia de San­

to Domingo, so capa de defender la propiedad y la honra, verda­

des jurídicas, que éstas coníau por ellos más grave riesgo de ser

perdidas que por las g'uazá·varas' de las indiadas rebeldes (1).
 

( l) El clamor contra las trapisondas de los leguleyos fuli general en los comienzos
<11' la colonización. Como dice el jurista argentino Rrc,\RDo LE\"ENE (Introducción a la

Historia del DerecJio lnclfr1110. Buenos Aires, 1924, p. 136) : "Los motivos que la explican 
se reñeren al temor de que pudiesen ocasionar pleitos o provocar discordias en los pobla­
dores. Entre la legión de aventureros que se volcaba en 1as Indias, venían letrados, corrom­
pidos por la ambición de la riqueza fúcil; pero babfa también honestos e integros--con 
,·oluntad inquebrantable de arrancar justicia-'-a quienes se hicieron sistemática oposición 
por parte de gobernantes que deseaban apartar de la escena de sus desmanes a estos 
incómodos censores.'' 

En 1509 se ordenó a los oficiales de la Casa de Contratación lo siguiente: "porque yo 
he seydo ynforñ1ado que a capsa dó aver pasadq ala; dichas Yndias algunos letrados abogados 
han subccdido en ellas muchos pleitos e diferencias yo vos mandd que de aqui adelante no 
d�:i.:eys ny consyntays pasar a las dichas Yndias ningund letrado abogado syn nuestra 
licencia. e especial mandato que sy necesario es •por esta presente cédula lo vedamos e 

• 
'

proyvimos. '' 
De Cuba las quejas fueron tan expresivas, que en 1516 se dictó la siguiente Real Cédula: 

"La Reina. y el Rey.-Por cuanto, Pánfilo de Narváe;i e Antonio Velázquez en nombre 
cl1, la Isla Fernanclina, que antes SB solía llamar de Cuba, nos ficieron relación que en 
lá dicha isla, a cabsa que los letrados que en ella había procuraban e tenían maneras 
11ara que se moviesen pleitos los vecinos e pobldores e tratantes ele la dicha isla unos 
a otros e otros a otros, e sin quellos. toviesern pro,echos en la abogaéía e procura de los 
C:ithos pleitos, e diz que la dicca isla e vecinos e tratantes que ella tiene esperan ten¡ir 
tantos pleitos e düerencias, e se lesperderán a gastarán sus haciendas, suplicónos mandá­
�emo que en la dicha¡ isla no pudiese habe� nl hobicsc letrados ni procuradores que abogasen, 
¡,orque haciénd'ose así, la dicha isla e vecinos della estarían en mucha quietud e tranqui­
lidad e sosiego, e sus haciendas mas conservadas, e á Nos se recrescerán servicios, porque 
no habiendo los dichos al,ogados e procuradores no habría pleitos, e sobre las diferencias 
que nasciesen, las partes se concertarían sin tela de juicio, o como la nuestra merced fuese; 
e consultado con los nuestros gobernadores, fu6 acordado que debíamos mandar dar esta. 
imestra cédula sobre la dicha razón, e nos tov1moslo por bien; e por ,la presente manclamo<i 
e el.-presamente defendemos que agora ni de aquí adelante en que nuestra merced e vo­
hmtad fuere, aunque en la dicha isla Fernandina. haya letrados, no puedan abogar ni 
aboguen en ningunos pleitos ni cabsas criminales, no embargantes en las partes a quién 
t.ocare _les pidan e requieran que lo ayuden, e aleguen por escrito de su derecho ante los
Jueces e justicias ante quién fueren dadas o pidieren, so pena que los letrados que contra
esta nuestra. cédula contenida fueren e pasaren, desde el día que fuere pregonada en la
dicha isla en adelante, caigan e incurran en pena de cincuenta pesos de oro por cada vez
que co�tra lo cu• ella contenido . fueren e pasaren, la mitad para la. nuestra cámara, e la.
�•:ra mitad par� el ��usador e Juez que lo _sentenciare e ejecutare, e mando á Diego V.e­
¡¡,.2quez, nuestro cap1tan e gobernador de la dicha isla, e á otros jueces 8 justicias que 
<lella fueren, que ansí lo fagan guardar e complir e ejecutar, según e como de suso se 
r,;ntienc, sin poner en ello impedimento alguno, so las penas en que caen 0 incurren los 
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Y todas aquellas airadas polémicas de teólogos, encomenderos, 
soldados y juristas, sobre la libertad de los ameri?dios, dónde hubo 

que no guardan e cumplen los mandamientos de sus reyes e. señores naturales; e porque lo 
contenido en esta nuestra cédula venga 6. noticia, mandamos que sea pregonada, principal· 
mento por las pinzas e ciudades o lugares acostumbrados de la dicha isla Fernandina, por 
¡,regenero y ante escribano público, e mandamos que se tome la razón della. en la nuestra. 
Casn do la Contratación de las Indias que reside en In cibdnd de Sevilla, por los señores 
dlciales clclla. Fecha en Madrid a XXI de dici,embré de DXVI años.-�'irmada del C.:ar· 
cienal y Embajador.-Refrendada do Juan Ruiz de Calcana y señalada de Zapata y Car• 

• ,·aJal." (Colección de docu·¡ncntos inéditos. Segunda serie, t. l. de Cuba, p. 65, núm. 20.
Madrid 1885.) 

. 1 
La Real Cédula de 6 de Septiembre de 1521 también se dictó especialmente para Cuba,

entonces Fcrna11di11a, prohibiéndose que en esta isla hubiese letrados y procuradores. (A. M. 
FABJf:. Ensayo histórico de la Legislación Española en sus Estados de Dltra111ar, Madr�d, 
1$96, p. 172.) 

Juan de Castellanos en sus eruditas Elegfas, �el siglo XVI, se lamentaba de esta suerte: 

En Indias es costumbre bien usada 
Cometerse gobiernos a. letrados. 
Y siendo la razón considerada, 
Es justa; pero por nuestros pecados, 
De tan estendidísimn. manada 
Salan muy pocos dellos acertados, 
Unos con gran soltura de conciencia, 
Otros porque carecen de esperiencia. 

Los cuales seria bien no gobernasen 
Hasta pasar siquiera de pasantes, 
O por mejor decir que los pasasen 
A desiertos de tierras tan distantes 
Que por ninguna via trompezaseu 
En cosa que crlase litigantes; 
Pues los mas destos en poblada tierra 
Adonde mora paz ºencienden guerra. 

Pervirtiendo las buenas intenciones· 
De Bartolas y Baldos y Felinos, 
Abades, Albericos • y Jasones, 
Con otros de juridicos caminos; 
Y ansl, por aficiones o pasiones, 
Se arrojan a. trescientos desatinos, 
Sin que temor alguno los fatigue, 
Habiendo Dios y rey que los castigue. 

(Elegías, p. 224.) 

Por el capitulo XVIII do la real pragmática de 1513, referente a ,?-'ierra. Firme se 
-6 1 · · t . que por '' los dichos quatro años y mas quanto fuese nuestrll) vo•ostablec1 o s1gu1en e .  

1 d · , letrado ni otra persona que a116. fuese no pnednn abogar n_y aboguen, euntn
d 

' nmguu 

ni·ngun J·uyzio 'no sea. recebido cscripto ninguµo, syno que todos los de-man amos que en , 
d ll dif · det'...rmiuen por albedrio de buen varon synplemente, e e ano ha tes e eren�i:1s se -� 

1 t Sus personas que· sy alauuo oviese que no sepa abogai, de su derecho, c,ydas as par es en " 
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prelado discutiendo si los indios de América tenían alma y si eran 
de la estirpe de Adán (1); y aquellas logomaquias y· ·profundos 
argumentos sobre la condición y servidumbre ele los negros afri­
canos i qué fueron sino prodigioso madeja miento ele filosofías y 
de argucias ¡)ara obscurecer verdades'? a, Qué, sino telar donde te­
jióse una legislación tan admirablemente tramada en la corte del 
Tey, corno raída en los virreinatos y capitanías indianas_'? 

Siguen los tiempos, centuria tras centuria, y estas Indias 
r:;rioilas llegan a emanciparse sin haber sido jamás bien conocidas 
de España o de sus monarcas contralistas. Así pudo darse el caso 
elocuente, observado por Cárlos M. Trelles, ele que en los si­
glos XVII y XVIII se publicasen más obras sobre ,Cuba l)Or los 
extranjeros que por los españoles. 

El rey quiso que los americanos ignoráramos nuestros pro­
pios problemas; llegó a prohibir que· nos ocupáramos de nuestra 
historia, y la verdad fué encerrada como loca y apartada del 
trato de las gentes. 

No hay duda ele esto. La ley 1, tit. 24, lib. I de la "Reco­
pilación de Indias",. ele fecha 21 de septiembre de 1560, })rohibía 
que se imprimiese o vendiese libro alguno que tratara de 1ncLteria 
ele Indias, sin especial y previa licencia del Consejo, no estimán­
dose suficiente la censura eclesiástica, que ya funcionaba por me­
dio de la Santa Inquisición. Y .recuérdese, por vía de ejemplo, 
que cuando en 1571 don Diego Fernández publicó en Sevilla una 
Historia del Perú y fué enviada al Consejo ele Indias para su 
f'ellSU1'a, este supremo organismo de gobierno permitió que en 

mandamos al juez que de su ofi�io lo supla e abogue poi: él, e determina la cabsa luego syn 
f.gura ni tela de juizio, porque no hayan lugar los pleitos e diferencias que á esta clase
l1�n subcedido e ha a,ido e agora ay en la ysla española de que los vezinos e morado1'1:ls
della han re�ebido e reciben mucho daiio a fatiga.''

Por otra pragmática se hacía obligatorio por primera vez en América el arbitaje. éÓn 
preferencia al litigio judicial 

El descubridor Vasco Núñez de Balboa debió de sentir también el mal de los pape­
lietas, pues dirigió en 1517 una carta a, su rey, desde América, cuyos son estos párrafos: 

' ' •••••• una merced quiero suplicar á V. A. me haga por que cumple mucho á su 
senieio, Y es que V. R. mande que ningund bachiller en leyes ni otro ninauno sino fuere 
de medicina, pase á estas partes de la tierra-firme, so una grand pena que "'v. �- para ello 

(1) .JORGE HoRN, Georgi Horni de originibus .&.merícanis. Hennpolis, 1669.
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España se publicaran los 1,500 ejemplares impresos, pero pro­
lübió que se dejase pasar uno solo al Nuevo Mundo. (1) 

En pleno siglo XVII, el deseo de impedir la difusión de la 
verdad histórica llevó a la promulgación de la famosa Real Cé-

muncle proveer, porque ningun bachiller acá pasa que no sea diablo y tienen vida de
diablos, é no solamente cl_los son malos más aun fnsen y, tienen forma por donde haya mil
plcytos y maldades, esto cumplo mucho al servicio de V. A. porque la tierra es nueva.
J\l uy voclcroso Seiior . . . . . . De la villa de Santa Maria del Antigua del Darien, en el- golfo
de Urabú, hoy á 20 ele Enero de 51.3 años. De V. A. hechura cte ..... . VASCO NúÑEZ
DE BALBOA," (A) 

Por consecucueia de petición idéntica, hecha al rey por Francisco de Montejo c,an­
quistador ele Yucatán y Cozumel, se convino en la última cláusula de aquélla capitulación 
que ·ni a.boga<lo <1c España ni de e11alq·11icr otro pa-is fuese á los territorios que se con­
quistaseu, para evitar altercados y pendencias. Esta misma petición y cláusula fué puesta 
en la capitulación de Pizarro para la conquista del Perú, defendiéndose pasasen abogados, 
cxtrangeros y gente dudoS'll. (B) 

Y después aiiadía Castellanos, al historiar sobre Cartagona de Indias: 

'':.?; los jueces dan muy malas pagas 
A quien de mal camino hizo bueno, 
Porque viniesen ellos caminando 
A vino y a capones regoldando 

Esto no tiene fin si se comienza, 
Y ans! fuera m'ejor dalle de mano; 
Mas es sobrada ya la desvergüenza 
Que tiene con el pobre bnqüino, 
Sin esperar razón que los convcn2a, 
Ni derecho ni mand9 soberano; 
Y todo lo mejor de las conquistas 
Se· llevan holgazanes papeli_stas.'' (C) 

En 1528, en las instrucciones que se _ dieron a Nuño de Guzmán, hubo que conceder 
licencias a ciertos letrados para que pasasen a Indias porque ' 'de no los aver nacen 
otros inconvenientes y es que muchos dexan perder sus causas por no saber ni defender 
su justieia"; pero se les exigió eándidamentc la -promesa de "que si supiesen que sus 
partes no tienen justicia no les ayudarán mful, ni pedirán términos a fin de dilatar". 

Preceptos análogos, muy ampliados, se repiten en las ordenanzas de audiencias de 
J 563 (Cita de LEVENE) .. 

En 1613 el cabildo de Buenos Aires aeordó avisar a tres letrados que -estaban por 
llegar, que no entrasen en la ciudad. 

Por todos los \"irreinatos fué corriéndose el mal, e impotentes fueron los remedios. 
Todavía en 1784, una R. O. reiterada en 1789, prohibió que se graduasen: de abogados 

los naturales de Cuba, por ser excesivo su número. (TRELLES.) 
A.un en 1925, no ha cesado en América la plaga de los papelistas y picapleitos. BI 

guapo y el leg·uleyo traducen a lo. política, colonial o republicana, los dos tipos culmi-

(1) Revista. de B11c11os Aires, T. 4, p. 414.

(A) 
(B) 
(C) 

NAVARRETE. Documentos, 
· SALAS. Ob. cit. p. 243. 
Elegías, página 379.

etc. Sec. III, n. IV.
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dula de 31 de Diciembre de 1641, p1·oldbfonclo que se inipriman 
en Indias libros .de Historia,, so penas harto graves. 

Los fidedignos y lwninosos informes de los sabios marinos 
españoles Jorge Juan y Antonio de Ulloa, a comienzos del siglo 
XVIII, fueron comunicados secretamente a Fernando VI; pero 
eran tan veraces que no se creyó político publicarlos, habiéndose 
editado como Noticias Secretct¡s ;de A11iérica en Londres, unos 
ochenta años después. 

Por Real Orden del 23 'de Diciembre de 1778, el rey :prohibió 
a los,hijos de .América y españoles aquí avecindados, que "estu­
diasen, observasen y escribiesen sobre materias relativas a las co­
lonias", es decir, sobre aquello que más había de interesarles y 
serles grato .. 

Todavía en 1805, el art. 22 de la· ley de imprenta, promulgada 
el 11 de Abril de ese año, ordenaba que lo destinado a imprimirse 
'·en cosas concernientes a América" se remitiese previamente 
al Consejo de Indias, con arreglo a la citada ley de 1560, de más 
ele dos siglos de promulgada. 

Tal fué la triste suerte·de los-estudios históricos sobre Indias 
en los siglos coloniales. 

Para unos, fueron siglos gloriosos que hasta al Cielo dieron 
santos, y a estas tierras, cultura por las universidades, justicia 
por las reales audiencias y alcaldías, concierto civil por los go­
biernos y cabildos, religión por las misiones y seminarios, rique- . 
zas por encomiendas, asientos, 1mitas y monopolios ... Para otros, 
fueron tiempos de codicia, sordidez, sangre, iniquidad y repelente 
insurgencia, los de la leyenda negra, más denegridos, sin eluda, 
por envidia de otros pueblos, filibusteros del mismo inmenso botín 
de América. 

Y apenas se libran estos vireinatos coloniales de la opresión 
absolutista y ensayan sus novadoras democracias, el hecho histó­
rico torna a ser arrullado en su cuna po-i-' la mentira. . . y así has­
ta nuestros días. 

nantes y car·acterísticos de la criminologla: el delincuente violento (atávico, primitivo, de 
sungre, impulsivo, soberbio, exhibicioñista, salvaje) y el criminal astuto ( evolutivo, mo­
derno, contra la propiedad, sofista; hipócrita, leído y escribid.o y repugnante de cinismo). 
8us desafueros, como en los días del siglo XVI, continúan ennegreciendo la historia de 
estas Indias, que �ay decimos libertadas, victimas aun de ,tiranuelos y usurpadores del
poder, herederos directos de los Roldanes y Bobadillas y demás apicarados personajes 
de la conquista y poblamiento. 
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Sól
_
o �n éstas cl�caclas últimas, ele mayor ·inquietud cultural

 
de rnas 1ntensa penetración por los observadores libres, así na­

c 0nales como extranjeros, y de nuevas orientaciones científicas' 
en la elaborarión ele la historia, comienzan a disiparse las densas 
b:umas que ocultan el pasado ele Hispano-América, de las cuáles
solo algunas cumbres emergen al sol, por el poderío de su propia 
grandeza. 

En el campo de nuestra reducida historia, nunca como aho­
ra se han advertido TI?-ás analíticos rebuscos, más objetivos crite­
rios, más independientes juicios, como si vacilando a ciegas en un 
presente de vergüenzas, que nos empeñamos en ignorar, quisié­
ramos sincerarnos de nuestra abu).ia con redoblados afanes sobre 
.nn pasado que nos es desconocido; y la renovación en todos los 
c_apítulos de nuestra historia, por la ruina ele los viejos conceptos, 
PS incesante, como- el rebalaje ele las olas que abate los más altos· 
farallones. 

Pero aun hoy, los hijos de América solemos ignorarnos a nos­
otros mismos, y desconocemos nuestro valimiento y virtudes a la 
vez que nuestras no menos reales deficiencias. Y si queremos lle­
gar al da.to histórico hemos de librar ruda contienda contra las 
ilusiones de la pasión, los inevitables prejuicios ele la ignorancia 
y las precipitaciones ingénuas de los puros y nobles estusiasmos; 
pero más· aun, contra las menclace$ narraciones de la abyección 
aduladora, las estadísticas falseadas adrede para encubrir bo­
chornos, las noticias inciertas de cierta prensa comensal del des-­
potismo o doblada por la persecución, los innobles libros de ex­
tranjeros irnparciales y pagados para engañar al mundo, los oro­
pe les comprados con dineros públicos por sus infatuados malver­
::;adores ... 

La creciente cultm·a popular, que afirma más y más en todo el 
orbe el imperio democrático y la soberanía de la opinión pública, 
exige cada día mayores esfuerzos a los responsables del engañoso 
sostenimiento de los intereses privilegiados y de las usurpaciones 
:r abusos del poder; y por parte de los pueblos, mayores afanes por 
llegar a la verdad, que es buena y jamás tiraniza. Pero son siem­
pre tantos a amedrentarla y perseguirla, que no ha de haber me­
jor disculpa para el historiador eq�rivocaclo o vencido, que mos­
trar cuan sumida en el pozo está la verdad, y cuan injusto ha de 

• ser pedir al investigador del pasado excesivas pruebas de exacti-
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tud, cuando el mismo presente, envuelto en falsos pañales, pasa 
a ser desconocido en el instante de nacer. 

Este progresivo afan de verdad, que es la más fecunda flo- • 
ración de las libertades, cunde por el mundo, amedrenta a los dés­

·potas y a los retarda.tarios, abrasa y requema a los impacientes,
pero impulsa el progreso h1m1ano con aceleramientos de vértigo,
intensificando las crisis, pero haciéndolas más fe cundas de bien.

La humanidad siente con mayor fuerza el ansia por la in­
formación de los hechos fugaces, a medida que van desarrollán-:-

. dose, para apreciar objetivamente sus complejísimas causas y tra­
tar de conducir el aluvión de sus consecuencias por cauces de :rp.e­
j orarniento.

Por eso, hemos pensado más de una vez :si las energías
mentales concentradas en - ésta Academia, mm siendo tan modes­
tas, no habrían de ser mejor aprovechadas para la Nación en el
estudio científico del presente, más que en la justa apreciación del
pasado. Porque aun sin salirnos del círculo de los estudios his­
tóricos, in.o habría de ser obra de buenos frutos la de fijar con cla­
ridad los hechos de hoy, que ya mañana, serán también históricos"?
z. No han sido, por cj emplo, de insuperado valor para la historia
aquellas memorias de los embajadores venecianos, que trasmitían
al dlL"l( crónica fiel de los hechos contemporáneos suyos"? i No ha­
brían de agradecer nuestros afanes los historiadores de las pró-,,,,.
ximas generaciones, cuando tuvieran que hacer juicio de ésta f
Y, aún pensando con Tito Livio que sólo el porvenir puede ser
juez, b no es recomendable aducirle y prepararle pruebas al tri­
bunal del Tiempo 'i!- i No vemos cómo la protervia prepara las
cohartadas para sus crímenes aun antes de ser éstos cometidos"?
i: Acaso ésta época avillanada no cuenta con sus propios historia­
<lóres:_ como los magnates medioevales con sus cronistas, astrólo­
gos, albardanes y juglares"? i A.caso no vemos con que avilantez
quieren cohechar al Tiempo como a uno de sus rábulas, y firmar
en mármoles y bronces la anticipada absolución' de su mísera im­
penitencia"?

Perdonadnos, estimado recipiendario, si por imprevisto con­
traste hemos llegado en esta respue.sta salutatoria a quien, como 
vos, nos ha trazado una valiosa síntesis de conclusiones sobre he­
chos perdidos, a perjeñar estos párrafos inclinados hacia hechos 
que aún han de venir. 

Documento descargado de cubaarqueologica.com



63 

Acaso alguien piense que ambos hemos salido de la estricta 
historia. Vos, por haber tl'atado de rescatar épocas borradas, ilu­
minando el ocaso de los hechos humanos cuando éstos han muerto 
hasta para el recuerdo, desenterrándolos y reviviendo su valor; y 
nosotros, por haber orientado éste saludo académico hácia el alba 
de los hechos futuros y la necesidad ele im11edir que los aluvio­
J1es de una mendacidad fangosa sepulten a los neonatos, o la insin­
eeridád los deforme al nacer como cráneos de niños indios. Pero si 
nos resistimos a esa pobre concepción de la Historia, que algunos 
quieren limitar por la escritura,' y si pensamos' que aquélla es algo 
más que amena narración de minucias, o entretenimiento de mono­
maniacos respetables, coleccionistas de hechos, como los biblioma­
nos lo son de libros, sin sacar de ellos germinación de conceptos 
para enriquecimiento de la ideólogía civilizada, entonces conven­
dremos en que no hay hechos verdaderamente iiltrahistóricos, ni
�iquiera los ya perdidos más allá ele la paleontología, ni los que 
::-.un no han cristalizado en formas tangibles y sólo asoman en las 
videncias de los prec1u·sores o en las premoniciones del genio, pues 
todos ellos se entrelazan en infinito e inextricable eslabonamiento, 
para causalidad y substancia de la vida. 

Disculpadnos, en fin, si el amargor de algunas frases puede 
privar de dulzuras esta hora de vuestra solemnidad académica; 
pensad que las verdades honradas, por ser a veces desabridas, son 
como el fuerte y puro café ccirretero de nuestros campesinos: amar­
gura en los labios, pero estímulo para el �erebro y vigorizante 
para la acción. 

Terminemos. Y a estáis en los umbrales de esta modesta 
Academia, que más de una vez hemos comparado a po�re bohío 
de guano y yaguas, llameante hogar de cultura, donde solo pode­

. mos brindar ajuar de pobres con adorno de ideales, labo� terru­
üera sobre los surcos ... y unos consolador�s sorbos ele cafe amar-
go. ¡ Entrad y séd bienvenido! 

He dicho. 
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